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En el actual estado de Tlaxcala, México, uno de los agroecosistemas más antiguos que han 
encontrado los arqueólogos son las terrazas1. Generalmente están asociadas con sistemas de 
retención y control de agua de lluvias, como los jagüeyes o depósitos naturales, oquedades a veces 
agrandadas y recubiertas, articuladas a distintos tipos de canales. Las terrazas están construidas 
mediante terraplenes escalonados, en los cerros, altozanos y lomeríos que abundan en la entidad. 
Estas terrazas están en macrorregiones -como el macizo montañoso denominado Bloque Tlaxcala- 
que son especialmente complejas, sinuosas, con un relieve accidentado, cuyos cerros circundan por 
el centro-sur la cuenca de los ríos Atoyac y Zahuapan. El Bloque tiene varias subregiones: en su 
parte central están los cerros Blancos, justo en la desembocadura del río Totolac y su conjunción 
con la llanura de Panotla; la subregión que va de Hueyotlipan a Ixtacuixtla y San Martín 
Texmelucan, este último ya en el estado de Puebla, o la de Españita hacia el norte; subregión donde, 
hasta la fecha, sobreviven las terrazas en todos los cerros, altozanos y lomeríos.  
El oeste del Bloque ha sido recientemente abierto, con la construcción de la supercarretera 
“Arco Norte” que comunica los estados de Puebla y Tlaxcala con Hidalgo y Querétaro; esta 
subregión, surcada por numerosas barrancas, presenta terrazas y bancales destinadas al cultivo, que 
en general son de origen reciente. Los bancales están delimitados por frutales. Otra subregión 
incluye la zona de altozanos y lomeríos de Cazatotla, Xixtototla y Tepepa, aledaños a la antigua 
laguna de Acuitlapilco, donde las terrazas también son de origen antiguo y formaban parte del 
paisaje lagunar. Tenemos además, otra importante macroregión: las faldas o laderas inferiores del 
volcán Matlalcueye (La Malinche o Malintzin). En ellas, los pobladores, desde la antigüedad, han 
construido terrazas con fines habitacionales y terrazas destinadas a fines agrícolas. Estas regiones y 
subregiones, estaban cubiertas de bosques y eran surcadas por numerosas barrancas. De la 
vegetación original quedan relictos bosques, actualmente muy deteriorados por la tala. Mapa 1. 
 
                           
 
 
                                                  
1 Los otros agroecosistemas antiguo que se encuentran en la entidad son los huertos y la milpa. 
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Mapa 1  Las macroregiones de Tlaxcala 
 
 
Las terrazas son un sistema antiguo. En Tlaxcala poseen una antigüedad de hace unos 1700 
AC, hasta 1200 años AC2, eran utilizadas para construir en ellas las habitaciones de los primeros 
pobladores. Con las aguas acumuladas en los depósitos naturales (jagüeyes) y los canales 
adyacentes, se surtían estas zonas habitacionales con el vital líquido y también se utilizaron para 
cultivar plantas destinadas a la alimentación básica; según García Cook (2014) en ellas se 
establecieron los primeros huertos tlaxcaltecas. Las terrazas en Tlaxcala pueden dividirse en dos 
tipos: (1) las construidas mediante plataformas escalonadas, con plataforma (huella) de distintas 
dimensiones, en los que puede haber o no cierta inclinación para retener y conducir el agua de 
lluvias (peralte) y dirigirla a los campos de cultivo mediante un canal continuo, o dividido en 
secciones (estribo o cajete). En estas terrazas el peralte también variaba en altura, podía ser recto o 
inclinado y soportaba el suelo, en su unión con el piso o huella del escalón siguiente, mediante  
árboles frutales o magueyes. (2) El sistema de bancales, denominado también semiterraza (Donkin 
1979), se conoce en los pueblos tlaxcaltecas de origen nahua como metepantle (muro de maguey) 
(Patrick 1977; West 1970).  
En la segunda mitad del siglo XX, programas gubernamentales relacionados con las zonas 
áridas del país, incluyendo Tlaxcala, se enfocaron en reconstruir sistemas de origen antiguo, que 
permitieran el mantenimiento de los suelos y, de ser posible, su mejoramiento y utilización como 
zonas agrícolas. De aquí surgieron proyectos como el de las Terrazas Nezahualcóyotl, dirigido a 
reconstruir este agroecosistema en los pueblos cercanos a la ciudad de Apizaco, en los 1970 y 1980. 
Para su mantenimiento, las terrazas requieren fuerza de trabajo anual, en actividades relacionadas 
con el manejo del suelo y del agua. Estudios recientes muestran lo que sobrevive de este antiguo 
sistema agrícola, que no siempre tiene origen antiguo, pero que puede producir cultivos como el 
maíz, cebada o trigo, sin que para ello las familias tengan que dedicar demasiado tiempo y esfuerzo 
ni aplicar grandes cantidades de dinero. La terraza actual apoya la dieta de las familias, reduciendo 
el gasto alimenticio y brindándoles maíz de calidad. Este artículo hace un recuento de la historia de 





                                                  
2 Lo que corresponde con el Preclásico Temprano en Mesoamérica (2500 AC al 1200 AC).  
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Las regiones naturales 
 
Por la importancia que tuvo como lugar de origen de la agricultura en el Altiplano Central, el 
valle poblano-tlaxcalteca ha sido investigado por numerosos especialistas. La sección tlaxcalteca se 
divide en ocho macroregiones: (1) espolón de la Sierra Nevada, (2) Bloque Tlaxcala, (3) llanos de 
Apam y Pie Grande, (4) sierra Tlaxco-Caldera-Huamantla, (7) valle de Tlaxcala - Puebla y, (8) 
volcán Malinche. Estas son unidades principales definidas por Pfeifer (1966) por sus características 
fisiogeográficas. Posteriormente, se incluyeron en esta clasificación elementos económicos y 
unidades geológicas. La macroregión denominada indistintamente como valle Puebla-Tlaxcala, o 
Tlaxcala-Puebla, se establece y maneja a partir de unidades geológicas principales. La 
regionalización incluye varias regiones naturales, cuyas características son más homogéneas y 
específicas; definidas -como arriba se indica- en términos fisiográficos y que son como se expresó 
antes, unidades naturales (Pfeifer 1966; SPP 1981; Trautmann 1981). Mapa 2. 
 
Mapa 2  Lugares que se citan en el texto 
 
Gottfried Pfeifer (1966), propuso una subdivisión de Tlaxcala basada en elementos 
fisiogeográficos, que fuesen integradores de varias unidades naturales, para permitir  un manejo 
refinado de elementos ambientales particulares. Para su clasificación, las unidades naturales de 
Pfeifer parten del  relieve, considerando grandes características físicas, como son: las superficies 
llanas, los suelos de aluvión, la topografía y la altitud. Para la macroregión del suroeste tlaxcalteca, 
incluye 12 unidades naturales: (1) el valle del río Zahuapan, (2) las colinas y llanuras de 
Tecuexcómac, (3) los cerros Mendecinos y el cerro San Jerónimo, (4) la llanura de los ríos 
Atoyac-Zahuapan, (5) el cerro de San Bartolo, (6) el cerro de Nativitas o Xochitécatl,  (7) el cerro 
de Texóloc o Zomitécatl, (8) la meseta de Acuitlapilco, (9) la llanura de Zacatelco, (10) el cerro de  
Panzacola, (11)  el valle  del río Atoyac y, (12) la llanura de Puebla. Estas regiones naturales 
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Macroregiones: el Bloque Tlaxcala 
 
La macroregión Bloque Tlaxcala se localiza al centro, oeste y suroeste del estado y es en ella 
donde encontramos la mayor parte de los conjuntos de terrazas y bancales que se han utilizado para 
fines habitacionales y agrícolas en la entidad. Esta ocupación humana es muy antigua, según Ángel 
García Cook (2014) se inicia desde unos 1700 AC y alcanza su máximo en 1200 AC. El Bloque esta 
formado por un conjunto de mesetas, divididas por fallas y líneas de erosión, originadas por 
sedimentos del Terciario, cubiertas por depósitos volcánicos, que presentan una superficie ondulada 
formada por cerros, lomeríos y altozanos. Los suelos son: cambisoles vérticos (con sedimentos 
claros de toba),  cambisoles (suelos de barro) con horizonte duripan (tepetates) y cambisoles sin 
horizonte duripan (tepetates descubiertos) (Werner 2012: Mapa, hoja noroeste). Al noroeste del 
Bloque Tlaxcala, se encuentra la meseta de Españita; con cimas volcánicas cuya altura llega a los 
2,750 msnm, incluyendo los cerros La Concepción y la Magdalena. La meseta de Españita está 
seccionada en el sur por los causes de los ríos Ajejela, Atotonilco y Totolac, originando lomas 
alargadas o altozanos (García Cook 2014; Werner 2012: 174-187).  
Al norte, separado de la meseta de Hueyotlipan y los cerros de San Nicolás, por una falla de 
unos 30 metros y en dirección este, se encuentran las mesetas de Xipetzingo y Xaltocan. En el 
centro-sur, el escalón de la falla, que aisladamente alcanza una altura de 350 msnm, se forma por 
los llamados cerros Blancos, al oeste de la ciudad capital y al suroeste por las colinas de Ixtacuixtla, 
en los límites con el estado de Puebla. En el suroeste, el cerro Totolqueme alcanza una altura de 
2,600 msnm. Esta zona del Bloque se encuentra sumamente erosionada, lo que indica la antigüedad 
de su ocupación humana y también la de la actividad agrícola; según el agrónomo y especialista en 
suelos Gerd Werner (1981 y 2012:24), las densidades de población más importantes en Tlaxcala, se 
encuentran “[…] precisamente en aquellos lugares donde los suelos están destruidos 
irreversiblemente; es decir, ya no sirven para el aprovechamiento agrícola […]”, por lo menos en 
forma directa. 
La mayor parte del Bloque Tlaxcala está fuertemente erosionado; en esta macroregión se 
encuentran ubicadas, sobre los cerros y sus laderas, tres de las antiguas cabeceras -Tepeticpac, 
Ocotelulco y Quiahuiztlán- de las cuatro que a la llegada de los españoles fueron reconocidas como 
principales. En el Bloque sobreviven varios relictos de bosque de pino-encino y de enebros, tanto en 
la zona que va de Españita hacia Ixtacuixtla, como en la de Hueyotlipan-Apizaco. En el Bloque 
Tlaxcala aparecen también los madroños, que dominan la zona meridional. Las abruptas paredes de 
las barrancas están cubiertas por un bosque bajo de encino. El Bloque Tlaxcala tiene suelos litosoles 
café-amarillentos (FAO 1976), “[…] cuya profundidad está limitada por un estrato de roca 
coherente  oscura y continua después de los 10 cm. superiores”. Para Werner (2012:139, basado en 
Dudal 1982), los litosoles son suelos “Luvisoles eútricos y dístricos, consistentes de rocas 
coherentes volcánicas, o de rocas de silicatos, clásticas y del Paleozoico. Van de arena hasta 
migajón, [son suelos] muy pedregosos […]”. 
La clasificación de Gottfried Pfeifer (1966) en regiones naturales, tiene como elemento 
común su ocupación humana temprana. Las macroregiones de las faldas inferiores del Matlalcueye, 
el suroeste, al igual que el Bloque Tlaxcala, se caracterizan por haber sido ocupadas desde épocas 
prehistóricas. Así tenemos que: la llanura de Texmelucan y el Bloque Tlaxcala tienen restos que han 
sido agrupados en la llamada Cultura Tzompantepec, que es anterior a 1300 AC-1200 AC, donde 
los pobladores habitaban en aldeas y contaban con una agricultura incipiente en terrazas, algunas de 
ellas con huertos (Abascal y García Cook, Vol. 10, 1974: 5-22; García Cook, Vol.15, 1978: 
173-179; García Cook 2014). El suroeste tlaxcalteca tiene dos grandes regiones fisiográficas: (1) las 
planicies aluviales y, (2) las elevaciones orográficas que las delimitan. Las planicies aluviales están 
protegidas por las elevaciones que circundan la zona anegadiza y por los árboles cuya altura forma 
barreras contra el viento. Sus suelos aluviales son propicios para la actividad agrícola y el agua ha 
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permitido la irrigación, también desde tiempos tempranos.  
En las secciones media y superior de los lomeríos y cerros en la cuenca Atoyac-Zahuapan se 
localizan los restos arqueológicos de asentamientos cuyo origen es prehispánico, siendo los más 
conocidos los de Cacaxtla y Xochitecatitla. Estos cerros y lomeríos tenían en su superficie agua 
acumulada en los depósitos naturales, que primero servía para fines domésticos y luego para la 
actividad agrícola. La planicie asentada entre los cerros y lomeríos, que en el caso del suroeste 
tlaxcalteca, se anegaba durante las temporadas de lluvias; también ha sido utilizada para actividades 
agrícolas desde tiempos prehispánicos (Abascal y García Cook 1975; García Cook 1978 y 2014; 
Trautmann 1981; Werner 2012). Sin embargo, la ocupación de las planicies anegables de la cuenca 
de los ríos Atoyac y Zahuapan, a lo largo del tiempo ha sido interrumpida en varias ocasiones 
(Trautmann 1981). Las elevaciones orográficas importantes en el suroeste, que circundan sus tres 
planicies3son: (1) colinas de Tecuexcómac, (2) cerros Mendecinos, (3) cerro San Jerónimo, (4) cerro 
San Bartolo, (5) cerro de Nativitas o Xochitécatl, (6) cerro de Texóloc o Zomitécatl y, (7) cerro de 
Panzacola (Pfeifer 1966). A ellas hay que agregar las elevaciones que rodean por el occidente la 
laguna de Acuitlapilco, hoy en proceso de extinción. Todos estas elevaciones estuvieron terraceadas 
desde tiempos prehispánicos. Mapa 3. 
 
  Mapa 3 Cerros y altozanos de la cuenca de Acuitlapilco 
 
 
La cuenca de los ríos Atoyac y Zahuapan tiene forma de triángulo invertido. Las zonas 
ubicadas a mayor altitud se encuentran en la base del triángulo, al norte-noroeste de la cuenca y 
corren paralelas a la actual supercarretera Texmelucan-Tlaxcala-Apizaco, cuya altitud va de los 
2,320 a los 2,350 msnm. Esta carretera fue construida siguiendo la curva de nivel que marca el 
límite entre las dos macroregiones: Bloque Tlaxcala y cuenca de los ríos Atoyac-Zahuapan. Ahí se 
inician las estribaciones del Bloque, que ascienden lentamente, hasta alcanzar los 2,480 a 2,500 
                                                  
3 Panotla, Nativitas y Zacatelco, de norte a sur, en la cuenca de los ríos Zahuapan y Atoyac. 
5
PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS                        NÚMERO 11, 2014 
msnm. La zona norte es la más amplia y elevada de la cuenca; fue utilizada en los años 1940 para la 
creación del Distrito de Riego No. 56 Atoyac-Zahuapan, que forma parte de la cuenca hidrológica 
del alto Balsas, una de las dos que tiene el estado de Tlaxcala (la otra es el alto Pánuco). La cuenca 
del Balsas es  una de las más importantes para varias entidades del país, incluyendo Tlaxcala (SPP 
1981:17-20; Werner 1986 y 2012). 
La cuenca Atoyac-Zahuapan se inicia en los 2,240 msnm y decrece en dirección sur-sureste, 
hasta llegar a los 2,100 msnm, en el vértice sur del triángulo. Esta planicie aluvial, tiene suelos que 
en su mayor parte son fluvisoles; ha sido históricamente fundamental en la vida del suroeste de 
Tlaxcala y de la vecina ciudad de Puebla (Werner 1986 y 1988). Sus bordos y vegas ribereñas han 
permitido el surgimiento y la existencia de una agricultura de humedad y/o riego. Las planicies 
aluviales más importantes por su extensión en la cuenca son: Panotla al norte, Nativitas al centro y 
Zacatelco al sur; esta última, con una altitud promedio de 2,135 msnm  y una zona de inundación 
cuya extensión es de unos 290 Km2 (Luna 1993; Wilken 1969: 216). La sección más baja y 
anegadiza de la cuenca esta en la confluencia de los ríos Zahuapan y Atoyac; en el límite político 
entre los estados de Tlaxcala y Puebla. Este vértice, es la sección final de la llanura de Zacatelco, 
que se estrecha para dar paso a una zona con relieve ligeramente accidentado. Ambos ríos confluyen 
cerca de Santo Toribio Xicohtzingo y entran a la llanura de Puebla, cuya altitud promedio es de 
2,250 msnm y su extensión de 960 Km2 (Agroecología 1973: R-3).  
El río Atoyac, pasa por la zona de antiguas fábricas textiles poblanas y da paso a una serie de 
vegas utilizadas agrícolamente, antes de iniciar su descenso en dirección sur, rumbo a la presa 
Valsequillo, ya en el estado de Puebla. El escurrimiento medio anual del Atoyac (incluyendo al 
Zahuapan) en la presa Valsequillo, en el estado de Puebla y al suroeste del valle, era de 525 
millones de m3 (Agroecología 1973: R-3; Estudio Socioeconómico 1972: 93; González Jácome 
1984 y 2008). La cuenca está circunscrita por elevaciones orográficas que constituyen el Bloque 
Tlaxcala, con declives montañosos, altozanos, lomeríos y cadenas salientes; sus suelos son litosoles 
café-amarillentos. En el Bloque Tlaxcala y en las secciones media y superior de lomeríos y cerros  
más bajos de la cuenca Atoyac-Zahuapan se localizan los restos arqueológicos más conocidos: 
Cacaxtla y Xochitecatitla (García Cook 2014; Serra Puche 2012).  
Al oriente, la cuenca limita directamente con la planicie de Zacatelco y las faldas inferiores y 
occidentales del volcán Matlalcueye. Las regiones naturales partiendo de las estribaciones en la 
sierra norte de Puebla hacia el sur, incluyen: las cuencas entre Apan y Huamantla, que son: los 
llanos de Soltepec, la cuenca de Tlaxco, los llanos de Piedras Negras, la cuenca de Apizaco y el 
valle de Huamantla. Hacia el sureste a 24 Km. de la ciudad capital tenemos la macroregión de las 
faldas del volcán Matlalcueye, Malintzin, o Malinche, donde el sistema de terrazas y metepantles 
tiene origen prehispánico. Este volcán pertenece en una gran parte a Tlaxcala, pero comparte con 
Puebla la zona sur-sureste. El volcán tiene 4,4304msnm. y se formó durante el Plioceno o 
Cuaternario inferior; el material eruptivo es por lo general del Holoceno y en las laderas esta 
mezclado con depósitos del Pleistoceno. El cono está formado por andesitas y se encuentra envuelto 
por material volcánico suelto. En las faldas de la Malinche hay una serie de elevaciones orográficas, 
como el cerro Xaltonalli, Tlachichihuatzi (La Tetilla) y otras, sobresaliendo, al norte, el Cuatlapanga, 
con 2,942 msnm (Montero García 2012:1-6). 
Las laderas del volcán Matlalcueye están erosionadas por numerosos barrancos que, entre los 
2,600 msnm y los 2,500 msnm forman abanicos de arena y conos aluviales que descienden hasta la 
planicie. Se observan pisos climáticos y relictos de vegetación de pino-encino en sus laderas; hay 
también una biota peculiar, con poblaciones endémicas de flora y fauna especializadas. Los relictos 
del bosque mixto de encino y pino llegan hasta los 2,700 msnm y luego aparecen los pinos y abetos, 
                                                  
4 En otras publicaciones se anotan 4,461 msnm, pero en 1996 el INEGI realizó una actualización cartográfica según sus 
procesos digitales, expresando que la altitud es de 4,430 msnm (Montero García 2012:1). 
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que se encuentran hasta los 3,200 msnm. Por encima de esta altura se desarrolla un bosque de pinos, 
que tiene su límite superior a los 3,900 msnm, antes de la zona cubierta por arena. La composición 
de los pisos inferiores varía de acuerdo con la exposición de las laderas; en las secas de sotavento, 
orientadas al norte, al este y al sur, hay bosque mixto de pinos y en las laderas húmedas de 
barlovento, orientado al oeste, existe un relicto de bosque de pinos y abetos, muy deteriorado por la 
tala ilegal (Montero García 2012: 6-11).  
Los suelos del Matlalcueye en la parte más alta son litosoles eútricos y dístricos, de rocas 
volcánicas coherentes, arena muy pedregosa y algo de tobas volcánicas. Entre los 4,300 msnm y 
hasta los 3,900 msnm los suelos son regosoles dístricos5 que incluyen corrientes de ceniza, arena 
limosa y material gravoso y pedregoso. Esta zona tiene pastizales. Entre los 3,900 msnm y los 3,200 
msnm los suelos registrados son andosoles6 húmicos y vítricos, formados por cenizas andesíticas, 
con contenidos de altos a regulares de materia orgánica (Montero García 2012:17). En las laderas 
bajas del volcán hay zonas con andosoles vítricos7 y ócricos en espacios ocupados por las tierras de 
cultivo, en cotas de los 2,800 msnm; también hay regosoles eútricos y fluvisoles arenosos, migajón 
limoso o migajones areno-limosos (Montero García 2012:17). La zona más elevada tiene una “[…] 
acentuada erosión eólica que afecta más de seis mil hectáreas […]” (Montero García 2012:17). 
El volcán es una fuente importante de abastecimiento de agua para la región; en el hay 
descarga de mantos freáticos y las aguas superficiales nacen en las partes elevadas, donde se 
alimentan de los deshielos y del agua de lluvias. Hay manantiales en los flancos anchos del volcán, 
que después de cruzar por zonas de morrenas se convierten en tributarios de las cañadas que 
descienden hacia las planicies. Este  descenso agua de lluvias y aguaceros torrenciales, mezclada 
con suelo, rocas, restos de vegetación y ramas de árboles es conocido en la región como 
“barrancada” y ocurre en los meses de agosto y septiembre; su efecto puede llegar a ser muy 
destructivo y para contrarrestarlo se crearon en los 1970 varios programas para la construcción de 
canales y bordos en las partes mediana y alta del volcán (González Jácome 2004)8. En Coaxomulco 
y en el pie oriental de la cima se registra una alternancia térmica por debajo de los 0°C durante el 
invierno, que asciende durante el resto del año. Las precipitaciones van de los 400 a los 1,200 mm. 
se presentan también a lo largo del año (Montero García 2012).  
 
 
Las terrazas: antigüedad 
 
El arqueólogo Ángel García Cook (2014) trata sobre la presencia de pequeños asentamientos 
humanos en el cerro Tzompantepec, del municipio del mismo nombre; perteneciente a la región de 
Ixtacuixtla, al suroeste de la entidad. Además, hay restos de terrazas al oeste de la laguna de 
Acuitlapilco y de los cerros al oeste de San Francisco Tepeyanco; al suroeste de Muñoz y al sureste 
de Xipetzingo, lo mismo que al norte de Santiago Coltzingo, habiendo otro al sur de la actual 
                                                  5 Suelos que constan de materiales sueltos  (=no consolidados), con 50% de saturación base (en NH4, OAc) (Werner 
2012:145). 
6 “Suelos de origen volcánico ricos en vidrio en condiciones húmedas y frías; se caracterizan por un elevado contenido 
de sustancias radiomorfas en una fracción de arcilla y un peso específico muy bajo con buena cantidad de humus” 
(Montero García 2012:17 nota a pie de página). 
7 Suelos que no poseen una consistencia grasosa, su textura muestra características más gruesas que el migajón limoso, 
pesado y promediado a partir de todos los horizontes dentro de una profundidad comprendida a partir de los 100 cm. 
Consisten de cantidades de escoria de naturaleza andesítica. Se encuentran en las partes frías, más altas y secas del 
volcán Malinche, superiores a los 3,900 msnm (área de los zacatonales); contienen arena y arena limosa, son muy 
pedregosos, con muchos bloques (Werner 2012:156). 
8 Uno de esos programas fue el de los viveros forestales, organizados por la entonces Secretaría de Agricultura y 
Recursos Hidráulicos (SARH), cuyas instalaciones estuvieron en el pueblo de Santa Isabel Xiloxoxtla. 
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ciudad de Huamantla. En estas zonas se asentaron los primeros grupos humanos que arribaron a la 
región y tienen antigüedad de 1700 AC a 1500 AC (García Cook 2014). Se ubicaron en zonas con 
orografía complicada, cuya extensión habitable era escasa: media hectárea, llegando a tres hectáreas 
en los asentamientos más grandes. En estas zonas habitaban grupos humanos formados por 15 a 90 
gentes. A medida en que la población se incrementaba, procedente del Golfo y del sur, así como del 
valle poblano, llegaba mas gente a esta región tlaxcalteca. El tamaño de los asentamientos crecía de 
3 a 10 hectáreas y, junto con el, aumentaba el número de habitantes (García Cook 2014).  
El arqueólogo García Cook (2014) encontró sitios con asentamientos de la fase Texóloc, que 
contuvieron de 90 a 300 gentes y, entre el 1300 AC y 1200 AC, reconoció una aldea mayor a las 15 
hectáreas, en la que vivieron entre 450 y 500 habitantes. La mayoría de estas poblaciones, colocaron 
sus casas-habitación sobre terrazas construidas en las laderas de lomas y cerros. La distribución 
dispersa de sus casas indica que el área intermedia fue utilizada para sembrar algunas plantas, a 
manera de huerto familiar (García Cook 2014). Para el 1000 AC los habitantes de Tlaxcala 
incrementaron fuertemente su tecnología agrícola; además, hubo un mayor número de terrazas, con 
dimensiones mayores. Muchas de estas terrazas eran utilizadas solo para el cultivo, estaban 
asociadas con canales de desagüe, diques y represas para controlar el agua y, en parte la erosión. 
También se dio un incremento espacial en las aldeas concentradas y varias de ellas adquirieron 
mayores dimensiones; además surgió un nuevo tipo de asentamiento: las villas, que poco a poco 
fueron creciendo en número (García Cook 2014). Figura 1. 
 
 




El suelo y el agua 
 
Las sociedades antiguas enfrentaron el problema de obtener y retener agua, especialmente 
aquellas cuyos ambientes eran semidesérticos, o de orografías complicadas. Para solucionarlo 
crearon sistemas de retención, control y conducción del líquido. En México, algunos de estos 
sistemas y sus componentes son tan antiguos como la época prehispánica, apareciendo sus restos en 
el Altiplano central hace unos 1600 años AC (García Cook 2014). Varios de estos sistemas, o de sus 
componentes, siguieron funcionando después de la conquista, a lo largo del virreinato, en el siglo 
XIX y algunos existen hasta la fecha (González Jácome 2008). La modernización del país ha dado 
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cuenta de muchos de ellos, o los ha fracturado al punto de hacerlos poco útiles. Una parte 
importante de la población piensa que lo moderno es mejor, incluyendo los manejos del agua. En 
ocasiones, la falta de aprecio por las tecnologías antiguas se debe al desconocimiento que de ellas se 
tiene y de su efectividad. También incide en esta idea la falta de estímulos para conservarlas.  
Por otra parte, hay una pérdida creciente del conocimiento sobre el manejo del suelo y el agua, 
sus alcances y costos, tanto en lo referente a la fuerza de trabajo (cambios en la familia, su 
organización interna y los efectos derivados de eventos climatológicos como heladas y granizadas, 
o de procesos como la migración y emigración de miembros de las familias; también hay que tomar 
en cuenta la escasez del dinero. Por estas razones, hay que reconsiderar si vale la pena mantenerlos 
o reconstruirlos. Personalmente considero que si y esta propuesta parte del conocimiento que 
actualmente tenemos sobre la importancia de dichos sistemas y su distribución por el mundo 
antiguo. Los sistemas tlaxcaltecas actuales para el manejo del suelo y de la irrigación, derivan en 
mucho de la construcción del Distrito de Riego Nº 56 Atoyac-Zahuapan, que en la segunda mitad de 
los 1950 generó nuevas tecnologías de regadío (canaletas de cemento elevadas, diques de cemento, 
bombas eléctricas de gran capacidad para la extracción de agua) para desviar el agua hacia las 
parcelas. También las represas de cemento para conservar el agua y luego, mediante bombas 
movidas con energía eléctrica, desviarla hacia el sistema de drenes y desecar la cuenca; cuya agua 
es conducida a la presa Valsequillo, en el estado de Puebla (González Jácome 2008). 
 
 
Los antecedentes: la época prehispánica 
 
En épocas antiguas los sistemas para retener agua y conducirla a las zonas habitacionales y de 
cultivo, variaban en estructura y dimensiones. Los jagüeyes o depósitos de agua se construyeron 
inicialmente en oquedades naturales, ampliadas por los habitantes y a veces recubiertas con 
argamasa. Estos depósitos se localizan en lo alto de cerros y tenían en promedio de 10 a 12 m. de 
diámetro. Los que se localizan en los cerros aledaños a la laguna de Acuitlapilco y el Bloque 
Tlaxcala tienen una antigüedad que viene desde los 1300 AC a los 1200 AC, teniendo su etapa de 
apogeo en el 600 AC (García Cook 1978:173-187; García Cook 2014). Mapa 3 y Tabla 1. 
Las terrazas habitacionales con huertos de temporal, o terrenos de cultivo aledaños a la casa, 
localizadas al norte del valle Puebla-Tlaxcala, se crean entre el 1600 AC y el 1200 AC. Las terrazas 
irrigadas en Texoloc se construyen entre el 800 AC y llegan hasta el 300 DC. En Texoloc, las presas 
cortando barrancas para llevar agua a las terrazas, con 4 a 5 m. de alto y 1.5 m. de ancho, que fueron 
hechas con piedra cortada y colocada para construir el muro, son tan antiguas como el 800 AC y se 
continuaron utilizando hasta el 300 DC. Los restos de canales y zanjas  han sido fechados para 
Tlaxcala en 1000 AC; mientras que los cultivos de humedad se hicieron en barrancas y lechos de río. 
Las represas en barrancas y jagüeyes que se encontraron en Texoloc, Xochitécatl, Tlalancaleca y 
Cuatlapanga han sido fechadas del 800 AC al 600 AC, continuándose hasta el 300 DC (Abascal  y 
García Cook 1973:9-15).    
El geógrafo estadounidense William Doolittle (1990), considera que faltan por incluir 
descripciones detalladas de los elementos asociados con los sistemas de riego en Tlaxcala y que la 
información proporcionada por los arqueólogos que han investigado el área, carece aún de 
suficiente evidencia en relación con varios problemas, por ejemplo: desconocimiento de la 
antigüedad de los mismos, descripciones detalladas de sus características (ancho de los muros, 
grosor de la base y demás); además de explicaciones adecuadas sobre “la complejidad" de los 
sistemas. 
El manejo del suelo y el agua en sociedades antiguas está relacionado con los sistemas 
agrícolas, que en Tlaxcala, por necesidad, se generaron a partir del asentamiento de los primeros 
pobladores en los cerros y la obtención del vital líquido para fines domésticos. Las barrancas fueron 
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atravesadas con muros de piedra, para retener al agua de lluvias, desde donde se desviaba a los 
terrenos de cultivo. También se asentaron en la cercanía de lagunas, ríos y depósitos naturales del 
líquido, mismos que dieron lugar a los jagüeyes que, como se anotó, son sistemas de retención de 
agua de lluvias ampliados y recubiertos con argamasa. Las terrazas habitacionales y agrícolas, o 
combinadas, fueron los lugares preferidos en las primeras etapas; los distintos tipos de canales 
sirvieron para conducir el líquido a las plataformas donde se cultivaba. Foto 1. 
 
Foto 1 Canal con plataforma y bordo de maguey y nopal 
 
                       Foto: cortesía de J. M. Pérez Sánchez 
 
Las zonas cultivadas intensivamente (2 a 3 cosechas anuales), tanto en terrazas como en 
camellones, estaban protegidas a lo largo del año, atenuando los efectos erosivos del agua y del 
viento. Además recibían periódicamente insumos de materia orgánica; tanto agualodo de los canales 
y zanjas, como abono verde de restos vegetales y abono proveniente de heces humanas y animales 
domésticos, o silvestres (murciélagos). La plantación de maguey en los bordos permitió retener la 
tierra en las terrazas. El agrónomo y etnobotánico Efraím Hernández Xolocotzi (1987) consideraba 
que el maguey era una planta introducida en Tlaxcala por grupos de origen chichimeca (otomí), 
procedente de las zonas áridas (noroeste); lo que ocurriría 600 a 800 años antes de la llegada de los 
españoles a Mesoamérica (Posclásico). Esta idea es diferente de la expresada por autores como 
Parsons y Parsons (1990) quienes consideran que el maguey fue la planta que permitió la expansión 
de las sociedades agrícolas mesoamericanas hacia el norte, durante el Clásico y el Posclásico. 
La utilización prehispánica de la coa, o bastón plantador, en la agricultura, hizo que los 
terrenos que no se terracearan, estuviesen cubiertos con maleza, ya que solo quedaba al descubierto 
el área aledaña al agujero por donde entraba la punta endurecida de la coa (Figura 2).  
Así, el suelo agrícola de zonas no terraceadas estuvo protegido de fenómenos relacionados 
con la erosión.  Los sistemas agrícolas de terrazas estaban asociados a la construcción de bordos 
de tierra, hileras de canales y zanjas; además de la incorporación de materia orgánica y abonos 
verdes o animales (murciélago, heces humanas) sobre las parcelas de cultivo, que requerían 
elevados niveles de fuerza de trabajo o de organización. Es probable que las fluctuaciones 
demográficas estuvieran relacionadas con su abandono.  
El ingeniero agrónomo Efraím Hernández Xolocotzi (1987), fundador en México de la 
Agroecología y gran conocedor de la agricultura y de la etnobotánica, consideraba, que en la de 
terrazas prehispánicas, los pobladores buscaron y utilizaron las zonas de tepetate como basamento 
para construir sus habitaciones; de la misma forma, construyeron los primeros canales para desviar 
construcción el agua fuera de las terrazas, debido a que durante la estación lluviosa el tepetate podía 
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ablandarse y fracturarse fácilmente. De ahí, también aprendieron que el tepetate podía cortarse y 
modelarse a su gusto, mediante la aplicación de agua, lo que ocurriría unos 600 años AC. 
 
 
  Figura 2  Mapa Huamantla (1592). Cerro,  






Durante el virreinato, la creación de asentamientos humanos y su expansión hacia los cerros 
se asocia también con la presencia de zonas erosionadas. El desmonte tiene que verse como un 
proyecto afín a estas dos situaciones mencionadas. La conversión de terrenos agrícolas en zonas de 
pastoreo para los rebaños de ovejas no ayudó a la recuperación del suelo. Según W. Trautmann 
(1981), la urbanización en suelos agrícolas y zonas erosionadas se asocia con la creación y 
expansión de asentamientos humanos. La construcción de ciudades como Tlaxcala y Puebla, donde 
la deforestación se acentuó para construcción de casas, centros y espacios destinados a la 
administración sociopolítica y los diferentes tipos de construcciones religiosas, como lo muestra el 
siguiente párrafo escrito por Mariano Fernández Echeberría y Veytia en 1780 (1931), que describe 
la fundación de Puebla el 16 de abril de 1530: 
 
[He] asignado ya el sitio y lugar en que se habla de hacer la nueva población, corrió al 
cargo de los Religiosos Franciscanos el agregar y atraer Españoles, que en él se 
poblasen y solicitar operarios y materiales para la fábrica de las casas […] consiguieron 
de ellos [los indígenas] que se encargasen de cortar las maderas y conducirlas al lugar 
en que se habla de hacer la población, en el que por la inmediación al río (que hoy se 
llama de San Francisco) había abundancia de piedra, lodo y fagina [sic.], que eran los 
materiales de que hablan de fabricarse las casas y que trabajasen en ellas sin estipendio 
alguno. 
 
La introducción de ganado vacuno y rebaños de ovejas en Tlaxcala se hizo desde 1521 
(Gibson 1952; González Jácome 1991). Las estancias de ganado menor generalmente operaban 
junto con un área agrícola, o con los obrajes textiles; cada una manejaba de 500 a 2,000 ovejas. Los 
ovejeros eran indígenas y movían el rebaño durante la estación seca. En Santa Ana Nopalucan, 
población de la cuenca de los ríos Atoyac-Zahuapan, los ovejeros y sus rebaños regresaban a la 
comunidad cada año, durante la festividad de San Pedro y San Pablo (Chevalier 1963; Gibson 1952). 
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Los rebaños invadían las tierras de cultivo en Tlaxcala, particularmente al sur y oriente de la 
Provincia, lo que originó litigios entre indios y españoles, situación que se estabilizó con el 
decrecimiento poblacional, como resultado de las epidemias y la emigración hacia el norte de la 
Nueva España (Chevalier 1963; González Jácome 1994; Martínez Saldaña 1997). 
Los efectos del pastoreo sobre suelo, agua y vegetación en Tlaxcala para esos tiempos, están 
poco estudiados, pero es claro que la cubierta vegetal debió cambiar debido a esta actividad. La 
introducción de la majada, como componente del abono natural, modificó la productividad agrícola, 
pero la cubierta vegetal debió deteriorarse en aquellos suelos caracterizados por la escasez de 
herbáceas perennes que los protegiesen, especialmente durante las lluvias torrenciales entre agosto 
y septiembre. Además, de las zonas semiáridas, en particular aquellas donde se introdujeron el 
arado y los animales de tiro. 
Sobre los obrajes textiles sabemos que el agua de ríos y manantiales sufrió una disminución, 
además de recibir substancias originadas con el lavado de las lanas y la aplicación de tintes. Esta 
producción textil se inicia en el siglo XVI, en los obrajes que se ubicaron en los ríos Atoyac, 
Zahuapan y sus afluentes, como el Tequisquíatl. Sobre los efectos del cambio de uso del suelo en la 
erosión de Tlaxcala, tenemos información del sistema de camellones, en la cuenca del 
Atoyac-Zahuapan, Acuitlapilco, Apizaco y el manejo de vegas a lo largo del Zahuapan, como la de 
San Pablo Apetatitlán. Hay que considerar las orillas de barrancas, vegas y arroyos intermitentes, 
que cambiaron por el abandono. Los canales entre las plataformas se convirtieron en zonas para 
extracción de tule, cacería de patos, gallinetas y demás aves acuáticas y sus bosquecillos dieron 
lugar al desarrollo de una fauna silvestre, que complementó la dieta de las gentes de la región 
(Gemelli Carreri 1983). 
 
 
Historia decimonónica: las haciendas pulqueras 
 
En el siglo XIX las haciendas pulqueras fueron relevantes en el control de la erosión de los 
suelos y para la economía regional y estatal. Por la extensión lateral de su sistema de raíces, el 
maguey sostiene los suelos delgados, pero también es un excelente inhibidor de la erosión de la 
capa de suelo, manteniendo sus partículas dentro de una densa red formada por sus raíces. Las 
haciendas pulqueras manejaron una combinación de cultivos comerciales (trigo/maguey, o 
cebada/maguey) a través del sistema agrícola de bancales. El bancal, también considerado como 
semiterraza (Donkin 1979; West 1970), combinaba un plano para cultivo (área de siembra), con una 
ligera inclinación, siguiendo las laderas bajas de cerros, el área de cultivo se encuentra protegida 
con bordos plantados con magueyes para evitar la erosión y, ocasionalmente, se construyeron 
canales en las orillas para mantener la humedad (metepantle). El área de siembra tenía una 
superficie entre 15 y 25 m de ancho, que permitía la introducción de maquinaria, como las 
sembradoras y cosechadoras, en función de la pendiente; a mayor pendiente, menor área de siembra. 
Los bordos tenían un ancho entre 3 y 4 m y una altura de 1.0 a 1.5 m, siguiendo las curvas de nivel. 
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Foto 2  Magueyes sobre bordos y zanjas.  
Al fondo el volcán Matlalcueye  
  
                  Foto de Alba González Jácome 
 
Los bancales permitían una doble cosecha y los magueyes se destinaban a la producción de 
pulque. La segunda mitad del siglo XIX fue escenario del desarrollo y auge de su producción en 
gran escala. La planicie noroccidental de Tlaxcala, que geográficamente forma parte de los Llanos 
de Apam, sufrió grandes transformaciones por la introducción del ferrocarril, que permitió la 
comercialización de este producto en los mercados de México y Puebla (Rees 1976; Villalobos 
Nájera 2012). Entre 1893 y 1894, el pulque constituía el 11.7% del total de la carga en el Ferrocarril 
Interoceánico, que viajaba en dirección este-oeste y, para el período 1894-1895, este movimiento 
había ascendido al 13.5% (Rees 1976). En zonas no pulqueras, el maguey jugaba un papel más 
ligado al trabajo agrícola, a la retención del suelo, a la producción y consumo en escala familiar, de 
pulque, más que a la producción y comercialización del pulque en gran escala.  
Alfonso Luis Velasco (1892), habla de su utilización en la obtención de fibra (ixtle), alcohol, 
combustible y gusanos para alimentación. Actualmente, el maguey además de planta para el control 
de la erosión, sigue siendo importante en la producción de miel, aguamiel, pulque; con sus pencas 
se envuelve y cocina barbacoa de borrego, con la cutícula se envuelven mixtotes de carnero, o se 
cocinan alimentos como el pollo; también se consumen sus flores (hualumbos), lo que en la 
actualidad es considerado como comida gourmet mexicana. Hasta la primera mitad del siglo XX, 
productos derivados del maguey fueron vendidos en pequeña escala y se dio el caso de la 
especialización en los pueblos, como aconteció en Santa Isabel Xiloxoxtla, poblado en el noreste de 
la exlaguna de Acuitlapilco. que se asienta nueve kilómetros al sur de la ciudad capital de la entidad. 
Ahí, los pobladores se dedicaban a la agricultura, el comercio y la fabricación de artículos derivados 
de la fibra de maguey, como costales, cinchos, bolsas, cuerdas. Esta actividad desapareció en los 
1950, con la introducción de las fibras sintéticas en gran escala, cuyos precios eran menores 
(González Jácome 1976 y 2004).  
A finales del siglo XIX y principalmente en el XX, varias zonas erosionadas del Bloque 
Tlaxcala fueron utilizadas como minas, para la obtención de cantera, arena y minerales no metálicos. 
En las décadas de 1970 y 1980, la extracción de bórax las convirtió en zonas de extracción 
indiscriminada de minerales no metálicos para la industria, como ocurrió con los cerros Blancos y 
otros lugares del Bloque Tlaxcala. Áreas con suelos laterizados, se usaron en la obtención de 
cantera, grava y arena. La construcción inadecuada de caminos incrementó el proceso de formación 
de barrancas, principalmente en la zona Hueyotlipan-Apizaco y, junto con la introducción de 
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maquinaria agrícola pesada, la deforestación creciente, el monocultivo y el pastoreo, se acentuaron 
los procesos de erosión del suelo en Tlaxcala. Aquí podría incluirse el hecho de que 
agroecosistemas como el de terrazas, dejan al suelo sin la capa de vegetación que lo protege, para 
instalar en las plataformas los cultivos, pero  cuando se abandonan se degradan rápidamente 
(Werner 2012).  
 
 
Paisajes posrevolucionarios en el valle poblano-tlaxcalteca 
 
Los geógrafos mexicanos  y especialistas del INEGI (Montero 2012; SPP 1981) consideran 
al volcán Matlalcueye o Malinche, con sus 4,430 metros de altitud es el elemento dominante del 
paisaje tlaxcalteca, además de que  explica la integración de la entidad a la unidad conocida como 
Eje Neovolcánico y a una subdivisión mayor denominada Lagos y Volcanes de Anáhuac (SPP 1981). 
En esta vasta región del centro de México, este volcán es el elemento orográfico -que junto con el 
río Zahuapan- conforma los paisajes rurales y urbanos del centro, suroriente y suroccidente de la 
entidad. La Malinche ocupa 20% de la superficie total estatal; el pie de su ladera sur  tiene una 
altitud de 2,170 msnm y  el cráter, al occidente, esta a unos 3,100 msnm (Montero 2012; SPP 
1981; Werner 1986: 2-3 y 2012). El volcán y sus laderas forman el límite oriental con la 
macroregión de la cuenca de los ríos Atoyac y Zahuapan. 
 
 
Las terrazas y metepantles en otras regiones 
 
En las laderas orientales del volcán Matlalcueye, específicamente en el pueblo otomí de 
Ixtenco, Ramón Mariaca Méndez y Wayne J. Robins (2007:23-28),  estudiaron los bordados que se 
hacen en este pueblo, de origen otomí. Incluyeron en el estudio citado algunos aspectos 
relacionados con el sistema de milpa, la vegetación y la economía de las familias. En Ixtenco, 
antiguamente los campesinos llevaban agua para los cultivos de maíz desde las laderas del volcán 
Matlalcueye, utilizando canales de madera (“canoas”), este sistema parece ser de origen 
prehispánico, pero actualmente ha desaparecido y el maíz que se cultiva es de temporal. Hay 
sistemas de cultivo maquinizados y con uso amplio de agroquímicos; entre ellos encontramos los de 
girasol, cebada y maíz forrajero. En San Lucas Tecopilco, al este de Apizaco, domina el cultivo de 
cebada con sistemas mecanizados y amplio uso de agroquímicos; mismo que aprendieron como 
resultado de su trabajo estacional y temporal en las granjas y los campos de trigo en Canadá. La 
expansión de este sistema ha generado la desaparición de los antiguos sistemas de bancales 
(metepantles), de los canales y bordos sembrados con magueyes y generado la erosión de los suelos, 
que es uno de sus resultados negativos (Binford, Carrasco, Arana y Santillana 2004; Caloca Rivas 
1999).  
El trabajo migratorio estacional y legal ha dado a estos campesinos mejor calidad de vida, lo 
que lograron a través de desarrollo autogestivo. Su concepción de vivir mejor tiene mucho de lo que 
han visto y vivido en Canadá, ahora ya por varias décadas. Las transformaciones no han sido 
solamente económicas, también han incluido cambios en el papel de la mujer en las familias, el 
peinado, vestido, calzado, adornos y la música que escuchan. Una de las evidencias es el estilo de 
construcción que aplican a sus viviendas, la maquinaria agrícola que utilizan y las nuevas formas de 
cultivo. El concepto de conversión, generalmente aplicado al cambio en los agroecosistemas para 
introducir la agricultura biológica, o la orgánica, en su aplicación práctica llega a las localidades, 
zonas y regiones de forma externa. En el caso de Tecopilco, situado en el borde este de los Llanos 
de Apan y Pie Grande y su confluencia con los Llanos y Lomeríos del Centro, específicamente con 
la meseta de Apizaco, la conversión de los sistemas tradicionales de cultivo ha sido hecha desde el 
interior de la comunidad y el rumbo que tomaron los vecinos ha sido el de una agricultura comercial, 
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mecanizada. Faltan los estudios que muestren el impacto ambiental y sociocultural de estos cambios 
endógenos. 
 
Las terrazas y los bancales 
 
El término terrazas se refiere a construcciones con paredes de sostén, de piedra o adobe, son 
estrechas y se encuentran en laderas empinadas. Los bancales son un sistema que funciona para 
sostener el suelo mediante setos o bordos de tierra. Ambas técnicas están asociadas con labranza del 
suelo, empleo de estiércol, abono verde y fertilizantes químicos, con cultivos mixtos y rotación de 
cultivos (Palerm 1992). Son sistemas intensivos de secano. Las terrazas y bancales son consideradas 
como técnicas para el control de la erosión del suelo y como métodos de cultivo típico del sistema 
de riego, aunque también se encuentra en condiciones de secano. Las terrazas y bancales se 
encuentran en la mayor parte de la tierra fría y templada, principalmente en laderas empinadas y 
bordes de barrancas. Para Ángel Palerm (1992:259), tanto las terrazas como los bancales tienen el 
efecto de retener el agua de lluvia y acumular tierra de aluvión. Ambas técnicas están asociadas con 
la labranza del suelo, empleo de estiércol, abono verde y fertilizantes químicos, con rotación y 
cultivos mixtos. 
Las terrazas han sido asociadas a condiciones climáticas, principalmente de temperatura, 
precipitación y características del suelo. Algunas zonas se ubican en climas áridos o semiáridos, 
otras en temperaturas templadas y cálidas. Se considera que las áreas de terrazas experimentan una 
estación seca de cinco meses o más, con una precipitación media anual de 900 mm o menos 
(Donkin 1979). La asociación climática es importante, porque considera la disponibilidad de agua 
para las terrazas, esto implica determinados manejos del suelo (canales para riego, jagüeyes, zanjas) 
y vegetación para controlar la humedad. Las terrazas se asocian con el manejo de suelo, el control 
de la erosión, formas de construcción y organización social y cultural. Los bancales parecen ser una 
adaptación al ecotono entre las elevaciones y las planicies adyacentes, dedicados a cultivos 
comerciales, con altos rendimientos de producción y ganancia. 
Algunos estudios de terrazas se han enfocado desde la agroecología. A partir de los 
componentes del sistema de terrazas, se ha discutido el control de la erosión y humedad del suelo, el 
manejo del agua, la producción de materia orgánica, la diversidad de cultivos, la fertilidad del suelo, 
abono natural, así como insumos externos e internos al sistema (Gliessman 2002; González Jácome 
1984 y 1992; Mountjoy 1985). Las terrazas en ladera están asociadas a práctica de conservación del 
suelo y agua de lluvia mediante sistemas de captación. Las terrazas facilitan superficies horizontales 
para evitar que el suelo se dirija cuesta abajo y se complementan con un sistema de canales que 
conducen el líquido a un conjunto de tanques alineados (localmente conocidos como cajetes) y 
permite que se filtre al suelo. También permite contar con suelo que puede ser integrado a los 
campos de cultivo (Gliessman 2002; González Jácome 1992). 
Ángel Palerm (1967) identificó, para el caso de Mesoamérica, cuatro tipos de sistemas 
agrícolas: roza, barbecho, humedad y riego e intensivo de secano, este último con dos subsistemas: 
terrazas y bancales, los cuales son considerados como técnicas para controlar la erosión del suelo y 
como métodos de cultivo del sistema de riego. Las terrazas y bancales se encuentran en laderas 
empinadas y en bordes de barrancas; tienen la función de retener el agua de lluvia y acumular tierra 
de humedad. Las terrazas son un sistema agrícola tradicional, han sido definidas como 
“[…] terraplenes formados por bordos de tierra, o la combinación de bordos y canales, construidos 
en sentido perpendicular a la pendiente del terreno […]”, cuyas características son: reducir la 
erosión del suelo, aumentar la infiltración del agua para cultivos, disminuir el escurrimiento aguas 
abajo, prevenir la erosión del suelo, reducir la cantidad de sedimentos en las aguas de escorrentía y 
acondicionar terrenos agrícolas (Martínez et al. 1999: 2).  
El sistema de bancales domina el paisaje agrícola del suroeste del Bloque Tlaxcala. En 
Cuaxonacayo los campesinos le dan el nombre de metepantle al sistema donde cultivan maíz, 
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cebada, frijol, haba y calabaza (Pérez Sánchez 2012 y 2014). Sus componentes son: muros de 
contención o bordos de tierra, zanjas, estribos, terreno de cultivo, depósitos de agua y vegetación 
secundaria, los cuales están asociados a elementos socioculturales: organización social, fuerza de 
trabajo disponible y el conocimiento tradicional campesino. Un metepantle es un sistema de origen 
antiguo, un terreno de cultivo caracterizado por tener un bordo o muro de contención de tierra, 
donde se cultivan árboles frutales, maderables y magueyes. Su función es retener el suelo y 
controlar la erosión del suelo; los árboles son cercos vivos y evitan que los cultivos sean golpeados 
por el viento; las zanjas que se encuentran a lo largo del bordo permiten conservar humedad y 
captar el agua de lluvia, acumulan materia orgánica que sirve como abono natural y es devuelta al 
terreno para conformar suelo agrícola (Pérez Sánchez 2012). 
 
 
Elementos del sistema: los muros o bordos de contención 
 
Uno de los elementos que distinguen a los metepantles de las terrazas son los bordos de 
contención. En Tlaxcala, estos han sido descritos por Robert West (1970), Alba González Jácome 
(1976, 1984, 1992 y 1993), Larry L. Patrick (1977), Jon Ander Bilbao Ercoreca (1979), Daniel 
Mountjoy (1985) y José Manuel Pérez Sánchez (2012 y 2014), como límites defensivos y 
antierosivos. Hay diferentes tipos de bordos y sirven como limites entre los terrenos. El tamaño y 
ancho de los mismos varía de uno a otro metepantle, según la inclinación del terreno y la dimensión 
del área de cultivo. Las funciones que tienen los espacios agrícolas son: 
 
1. Controlar la erosión del suelo en suelos desprovistos de vegetación, los metepantles (bordos) 
ayudan a evitar y controlar la erosión. 
2. Detener la tierra para que no se deslave el suelo desde la cuesta arriba. Los bordos son 
sostenidos gracias a la vegetación que contienen (maguey, frutales, plantas silvestres), el 
tamaño y la inclinación de la plataforma. 
3. Protegen el terreno de la erosión: el sistema de metepantles (bordos, zanjas y vegetación) es 
considerado en si mismo como una técnica antierosiva. La vegetación que tienen los bordos 
incluye: árboles frutales (capulín, manzana, ciruelo, durazno, tejocote), plantas silvestres, 
nopal y maguey.  
4. Fungen de lindero entre los terrenos: los bordos y la vegetación marcan las fronteras entre 
parcelas que pertenecen a diferentes propietarios. 
5. Los canales y zanjas retienen y capturan el agua de lluvia, manteniendo la humedad del 
terreno para contener su humedad e irrigar los cultivos. El excedente de agua es conducida 
por canales y zanjas hacia las barrancas, o es llevada a los depósitos de agua. 
6. Las plataformas (huellas) de terrazas, o la superficie inclinada de los bancales, sirven para 
los cultivos, pero los bordos son un componente básico en el mantenimiento de la 
biodiversidad del sistema. Incluyen vegetación cultivada y tolerada; alojan a los insectos, lo 
que permite su control biológico, al desviarlos de los cultivos. 
 
El maguey (metl en náhuatl), da el nombre al metepantle (pantle en náhuatl muro, paredón, 
fila, línea). Esta planta esta distribuida en una hilera, a lo largo del bordo (Foto 3); al que sus raíces 
permiten soportar. Este bordo se aprovecha para sembrar Agaves y, posteriormente, en la extracción 
de aguamiel para su fermentación (pulque),; también se colectan de las pencas y raíces gusanos 
blancos y rojos, utilizados en la alimentación humana. De las pencas se extrae la capa delgada, 
como una película, que las protegen y que sirve como cubierta envolvente en la cocción de carne de 
borrego (mixtote), Estas pencas, ya secas, son combustible para el fuego (mezontete) y la 
elaboración de tortillas, o la cocción de los alimentos. Hasta la primera mitad del siglo pasado, las 
familias de escasos recursos monetarios utilizaban el estípite del maguey (quiote) para secarlo y 
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convertirlo en una viga que se endurece con el tiempo y que se utiliza en la construcción de techos 
para las cocinas. Además, si el Agave se dejaba florear, se cocinaban y consumían sus flores 
(hualumbos), que se han vuelto parte de la cocina mexicana gourmet. 
 
Foto 3  Bancal con maguey en hilera 
 
                       Foto cortesía de J. M. Pérez Sánchez 
 
 
Elementos del sistema: cajetes (estribos) y zanjas 
 
Otro componente del sistema son las zanjas y cajetes. Según González Jácome (1976, 1984, 
1992) y Bilbao Ercoreca (1979) “[…] son elementos de captación de agua, limo y materia orgánica”. 
Los cajetes tienen forma de paralelepípedo; su profundidad y longitud están relacionadas con la 
inclinación del terreno y la cantidad de tierra azolvada” y “[…] están [construidos] en relación con 
el lugar, su inclinación, tipo de suelo e interés del campesino en conseguir cierta cantidad de 
agualodo” (Bilbao Ercoreca 1979:68; González Jácome 1984:26-33 y 1992). Foto 4. 
En la temporada de lluvias el agua y la materia orgánica se capta tanto en las zanjas como en 
los cajetes. Dependiendo la inclinación del terreno, los estribos o cajetes están fraccionados en 
varias secciones por muros excavados en el tepetate. De hecho, los estribos o cajetes son canales 
con desniveles, a veces dentro de la misma zanja, que descienden desde las partes elevadas en 
forma escalonada y conforman espacios donde se forman micro pantanos. Su función es moderar la 
velocidad del agua, de tal manera que no fluya con rapidez y deslave los suelos. El agua aporta 
humedad al terreno de cultivo (González Jácome 1992). La construcción de zanjas, o cajetes, es una 
técnica que han empleado los campesinos para manejar suelo y agua, controlar la dirección y fuerza 
del agua y mantener humedad en los terrenos de cultivo; tienen salida hacia las barrancas y 
barranquillas (Pérez Sánchez 2012 y 2014).  
Entre las funciones de las zanjas y los cajetes (estribos) están: colectar agua del escurrimiento, 
proteger colinas y campos de cárcavas y erosión; sirven como canal de conducción hacia los 
jagüeyes; colectan suelo perdido de algún terreno; protegen terrenos de escurrimiento de laderas; 
captan suelo de laderas arriba; controlan escurrimientos de caminos; controlan derrumbes de 
terrazas; proveen de suelo para construir un bordo; ayudan al cultivo de maguey en laderas 
empinadas; colectan humus y abono para ser ingresados a los campos de cultivo; apoyan el 
crecimiento de plantas en los bordos y tanques, que contribuyen con materia orgánica al sistema; 
actúan como composta de hierbas y restos de cultivo que se devuelven a la superficie agrícola como 
materia orgánica; apoyan el cultivo de especies perennes en los bordos y recogen la hojarasca; 
marcan los límites de las propiedades; proveen de agua a los animales; evitan que animales de 
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pastoreo entren en los campos de cultivo (Mountjoy 1999; Pérez Sánchez 2012 y 2014).  
Estas características son fundamentales en los primeros meses de cultivo, para el inicio de la 
siembra, que coincide con el inicio de la temporada de lluvias. Aunque se tienen las zanjas o cajetes 
que captan el agua de lluvia, los campesinos no realizan ningún tipo de irrigación manual, porque la 
siembra se inicia con la temporada de lluvias y no es necesario hacerlo. La aplicación del agua a los 
campos aledaños se hace solamente si es necesario; si no lo es, se deja en las zanjas para que a lo 
largo del año se convierta en agualodo y en el mes de diciembre, cuando se limpian las zanjas, se 
coloque sobre los campos de cultivo y los abonen. Foto 4. 
 
Foto 4  Cajetes o estribos 
 
                                 Foto cortesía de J. M. Pérez Sánchez 
 
 
Los canales, zanjas y cajetes en el siglo XX: 
reconstrucción de suelos laterizados 
 
El uso contemporáneo de canales con distinto tipo, longitud, ancho y profundidad; de zanjas 
para desviar el agua a los terrenos de cultivo y de los depósitos (cajetes o estribos), en forma de 
paralelepípedos, con dos o más metros de largo por 1.5 m. de ancho y unos 0.60 a 0.80 m. de 
profundidad, excavados manualmente en suelos laterizados (tepetates) y formando hileras, hechos 
por los habitantes de  poblaciones asentadas en los cerros y laderas de la cuenca del río Totolac 
-afluente del Zahuapan- del Bloque Tlaxcala (entre San Felipe Ixtacuixtla y Hueyotlipan), La 
Recoba y de numerosas zonas en la entidad, actualmente se encuentra en un proceso rápido de 
desaparición. Desconocemos la antigüedad de varios de ellos; sin embargo los que están asociados 
con cerámica prehispánica posiblemente corresponden con los canales descritos por Ángel García 
Cook y Leonor Merino Carreón (1997), como “[…] canales en terrazas sin salida en los extremos 
[…]”, de la fase Tenanyécac del 100 DC. Foto 4 y Tabla 1.  
En Tlaxcala, la erosión causada por el hombre esta reportada por arqueólogos e historiadores 
para épocas tan tempranas como la prehispánica. Ángel García Cook (1986) señala: "Durante la 
época prehispánica los cultivos y la tala de los bosques para ampliarlos, o para el uso de la madera, 
fueron los elementos básicos en los fenómenos de erosión”. Para este arqueólogo (García Cook 
1986), en la época prehispánica hay dos elementos que permiten el control de la erosión: (1) la 
siembra de cultivos en laderas y cerros mediante terrazas, cuya altura y anchura dependían de la 
pendiente y, (2) la fabricación de canales de drenaje, o de control de la erosión. El mismo autor 
elabora una cronología sobre la aparición de técnicas relacionadas con el control de la erosión como 
se observa en la Tabla l.  
Cuando los españoles entraron en Tlaxcala, zonas agrícolas prehispánicas como las laderas 
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terraceadas de los cerros Blancos, estaban abandonadas. De ellas quedan como recuerdo, cada vez 
más desdibujado, las líneas obscuras en estos cerros, con escasa vegetación. El color blanquecino de 
estos relieves orográficos se debe a la presencia de bórax. La pendiente, la falta de vegetación 
protectora original (bosque mixto de pino/encino), las lluvias torrenciales, la acción eólica y el 
abandono humano, permitieron que al dejar de ser cultivadas, las terrazas quedaran rápidamente 
erosionadas y sus posibilidades de uso agrícola reducidas al mínimo. Luego, estas laderas fueron 
utilizadas para el pastoreo de ovejas, cabras y chivos, lo que acentuó la pérdida de vegetación. 
 
Tabla 1  Cronología de las prácticas relacionadas con el control de la erosión 
 Época Prácticas relacionadas con la erosión Fase Cultural 
1600 AC a 1200 AC Terrazas modificando la pendiente, evitando o retardando la erosión, 
al retener el suelo. 
Cultura 
Tzompantepec 
1600 AC a 1200 AC
1200 AC a 800 AC Uso de terrenos en lomas con pendiente que variaba de 1º a 12º 
(promedio: 1º a 4º).  
Canales "[...] para tener control sobre el agua de lluvia [...]" en la 
parte superior, o al inicio de la terraza, continuando el peralte de la 
terraza inmediata anterior.  
Canales para desviar el agua hacia las barrancas; jagüeyes excavados 
en tepetate y zanjas o estribos. 
Canales de desagüe y de riego, depósitos y represas, terrazas con 
muros recubiertos de piedra o de tepetate cortado.  
Canales para controlar el agua de lluvias, sistemas de canales de 
riego a partir de represas.  
Terrazas con canal al principio. 
Cultura Tlatempa 
1200 AC a 800 AC 
800 AC a 400 AC800 AC 
a 400 AC 
Agricultura intensiva en el suroeste, incluye lomeríos y planos. 
Pendiente en lomas y cerros de 1º a 3º (35%), de 3º a 5º (30%) y 
mayor de 5º (10%).  
Represas en 13% de los asentamientos.  
Diques de 2 a 4 metros de altura, en barrancas de cerros, con drenes 
en los extremos para irrigar terrazas en la pendiente inferior. 
Terraza-canal (recubrimiento total en sistemas). 
Represas para la captación de agua de lluvias, salida por canales. 
Depósitos para acumular agua (¿jagüeyes?) 
Cultura Texoloc 
800 AC al 400 AC 
400 AC a 200 DC 
 
Máximo desarrollo de las técnicas de cultivo e irrigación. Aparecen 
las chinampas y camellones en lagunas y ciénagas. 75% de los 
asentamientos están en lomas y  cerros, 50% de ellos en pendientes 
<3º, 30% en pendientes de 3º a 5º y el 20% en pendientes >5º.  
Aumenta la captación de agua en jagüeyes.  
Diques en ríos, asociados a canales para irrigar.  
Cultura Tezoquipan
400 AC a 200 DC 
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Posible cultivo en áreas mayores, sin aplicar técnicas de control de 
erosión. 
Se inicia el cultivo del maguey en la orilla de terrazas (bordos), 
reteniendo suelo.  
Aparecen instrumentos de piedra para trabajar la fibra del maguey y 
malacates para hilarlo, lo mismo que hornos para cocinar las pencas 
(mezcal) y los quiotes del maguey.  
Primera etapa de destrucción y pérdida de suelos realizada por 
actividades humanas. 
200 DC a 700 DC Degradación de sistemas agrícolas.  
Zonas agrícolas prehispánicas como las áreas terraceadas en 
Tizatlán, en los cerros Blancos, fueron abandonadas y, por la 
pendiente, la falta de una capa protectora, los aguaceros torrenciales 
y/o la acción del viento, quedaron rápidamente  
erosionadas con posibilidades decrecientes para su uso agrícola. 
Cultura Tenanyécac
700 DC a 1100 DC Incremento de procesos erosivos y abandono de zonas donde declina 
la productividad.  
Cultura Tlaxcala 
1100 DC a 1519 DC Continúa la acción erosiva de suelos agrícolas. Cultura Tlaxcala 
110 DC a 1519 DC 
Fuente: Ángel García Cook. 1986. El control de la erosión en Tlaxcala: Un Problema Secular. Erdkunde, 40:251-261; 
Ángel García Cook y Leonor Merino Carreón; Antología de Tlaxcala. Gobierno del Edo. de Tlaxcala-INAH, 1997. 
 
 
La época contemporánea 
 
El mal diseño y la falta de obras para la protección de terrenos afectados por la construcción 
de carreteras y vías de ferrocarril, provocaron la formación de barrancas. Estas se encuentran 
principalmente en la zona Hueyotlipan-Apizaco y Apizaco-Tlaxcala. Junto con la introducción de 
maquinaria agrícola pesada, deforestación, monocultivo y pastoreo, se acentuaron los procesos de 
erosión del suelo. Los pobladores descubrieron como recuperar suelos erosionados en zonas de 
tepetates; su rehabilitación se hace mediante la fractura y roturación del tepetate. Los propietarios 
de los terrenos, hacen un proceso, que si bien ha sido lento, también ha sido constante. En la cuenca 
del río Totolac, afluente del Zahuapan, a una elevación de entre 2,400 y 2,500 msnm y bordeando 
un sistema de barrancas que incluyen el lecho del río, se localizan los pueblos de San Tadeo 
Huiloapan y San Mateo Huexoyucan. Estas localidades son importantes porque, al menos desde 
1975, sus pobladores han estado recuperando, con fines agrícolas, zonas de tepetates amarillos a 
través de métodos realizados en forma manual, con pala y pico, en pequeña escala y empleando 
fuerza de trabajo familiar (Bilbao Ercoreca 1979; González Jácome 1976 y 1992:494-502). 
La cuenca del río Totolac y sus barrancas y barranquillas muestran aun la presencia de 
numerosas zonas terraceadas. Las terrazas siguen las curvas de nivel en laderas cuya inclinación 
raras veces sobrepasa los 30º o 35°. Su construcción se inicia desde la parte superior de una colina, 
descendiendo poco a poco, hasta llegar a las laderas inferiores. Cada terraza tiene una parte plana, 
conocida localmente como bancal, donde se establece el cultivo y una rampa o peralte, denominada 
talud, que comunica la plataforma con el siguiente escalón y su plataforma. El área de siembra o 
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bancal, propiamente dicho, tiene unos 20 m. de ancho por 80 a 100 m. de largo, dependiendo de la 
inclinación del terreno. El largo de los canales y zanjas dependerá de la superficie disponible; 
bordean las plataformas una serie de hileras de estribos, o cajetes.  
Los cajetes o estribos son, de hecho, canales subdivididos por muros excavados en el tepetate, 
con forma de paralepípedos, creando espacios menores, donde a lo largo del año se forma un 
pequeño pantano que acumula agua, lodo, restos de plantas e insectos y de otros animales muertos; 
estos se descomponen y conforman un agualodo que al final de año, cuando se limpien, pasarán a 
formar parte, junto con los abonos verdes, del piso de las plataformas de las terrazas. Estos canales 
son excavados en el suelo para retener y/o conducir el exceso del agua de lluvia. En la zona de la 
cuenca del río Totolac su base mide entre 0.60 a 1.00 m., la profundidad varía de 0.60 a 1.20 m., 
tienen longitudes que van de 1.5 a 20 m. En una terraza de 322.7 m. de largo, en zanjas ubicadas en 
la orilla externa de la plataforma, que son las más comunes, la mayoría mide 4.58 m. de largo, 0.66 
m. de ancho y 0.63 m. de profundidad; la pared que divide una zanja de otra tiene un grosor 
promedio de 0.70 m. (Mountjoy 1985).  
La importancia del maguey en la economía familiar, lo mismo que su utilización en los 
bordos protectores de la erosión en las terrazas agrícolas sigue. Actualmente, las gentes con ingresos 
menores usan el maguey y sus derivados en mayor escala que las que cuentan con ingresos fijos y 
más elevados. Aunque sus usos más importantes son el agrícola y el alimenticio, pero la lista de sus 
usos en pueblos de las faldas occidentales de La Malinche, sin incluir los agrícolas llega a 61 
(González Jácome 1976, 2004,  2010; Patrick 1977). Las variedades cuya utilización es mayor en 
el área son: (1) maguey manso (Agave salmiana), (2) maguey prieto (Agave ferox) y (3) maguey 
palma (Agave mapisaga). Los dos primeros se consideran productores de pulque y se preferían para 
sembrar en los bordos entre metepantles, o las orillas de las terrazas y bancales; el tercero era 
destinado para producir fibra y tejer costales, lazos y demás artículos, por los amplios espacios que 
ocupa se prefería su siembra en superficies mayores (González Jácome 2004).  
 
 
Tipos de construcción de los canales o zanjas: 
 
1. Canales en la orilla externa de la plataforma de una terraza, generalmente asociado a un 
bordo antierosivo, que puede o no, tener plantas cultivadas en él; pero que está cubierto de 
vegetación ruderal. 
2. Estribos o cajetes, construidos en forma escalonada, siguiendo el radio de descenso de una 
terraza hacia las inferiores. Cuando la inclinación de la ladera varía entre el 7% y el 25%, 
disminuyen la velocidad con que el agua desciende, reduciendo su potencial erosivo. En este 
caso, el estribo ubicado en la sección inferior acumulará mayor cantidad de arena (arenero), 
que en los recipientes superiores, donde se acumulará agua (percolación gradual). Cuando 
los estribos o cajetes se construyen formando una línea al pie de la rampa, en la sección 
interior de la plataforma de una terraza; su finalidad esencial es acumular sedimentos para 
formar suelo y agua, destinados a ablandar los duripanes (tepetates). 
3. Hileras de zanjas o cajetes construidos en la orilla interna de la plataforma de una terraza, 
para acumular materia orgánica, se utilizan principalmente en el proceso de recuperación de 
suelos. 
4. Zanjas de lindero, para delimitar las propiedades y, al mismo tiempo, contrarrestar la acción 
erosiva. A veces, se encuentran formando una doble hilera (Panotla), que se relaciona con 
problemas entre vecinos y/o falta de cooperación para realizar los trabajos de limpieza de las 
zanjas, o una hilera es utilizada como arenero y la otra para acumular agua. 
5. Limitando campos cultivados de zonas sin cultivo (por ejemplo a orillas de caminos y 
barrancos). Hechos solo para contrarrestar la acción erosiva y descargar el agua al final del 
campo. A veces se asocian con depósitos mayores (cajetes). No se tiene información sobre la 
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utilización del material en las zanjas bordeando barrancos; en los de orilla de caminos. se 
sabe que cada cuatro o cinco años. son vaciados y el contenido se coloca sobre los bordos de 
los terrenos de cultivo, lo que aumenta su altura. Se construyen para impedir la inundación 
del camino y de los terrenos de cultivo; son más largos (2.5 a 6 m.) y anchos (1.0 m.), que 
los otros tipos de depósitos y se construyen en zonas con pendiente suave, menor al 7% de 
inclinación. Generalmente, los que están a orillas de caminos, se construyen mediante 
trabajo comunal. 
6. Hileras de depósitos ubicadas en la sección media de un campo de cultivo, a lo largo, de las 
plataformas y ocasionalmente asociados a hileras paralelas de areneros. Muchas veces, ya no 
están cultivados y se asocian a agricultura prehispánica; están fechados entre 100 y 650 DC 
(Abascal y García Cook 1975). 
7. Canales para drenar el exceso de agua de los terrenos, o las terrazas hacia las barrancas o 
drenes cercanos (6 a 20 m. de largo). 
 
 
La formación de nuevos suelos agrícolas 
 
La erosión en Tlaxcala se ha incrementado a través del tiempo. Según el ingeniero Cándido 
Cruz (1949), el 72.2% del total estatal sufría algún efecto erosivo y para 1981 se incrementó a 
75.7%, de acuerdo con la modificación realizada por Werner (1988 y 2012) al inventario de la 
entonces Secretaría de Recursos Hidráulicos (SARH) en 1983. El incremento del área afectada por 
erosión y su grado de impacto se relacionan con el manejo del suelo y la pérdida de la capa de 
vegetación natural, sin olvidar los efectos del viento y del golpeteo de la lluvia sobre suelos frágiles, 
o descubiertos de vegetación, que los protejan. La erosión ha afectado la economía de los 
campesinos que han visto disminuir la productividad de sus terrenos de cultivo.  
En los 1970-1980 se organizaron programas para la recuperación de suelos agrícolas 
erosionados. Estos se constituyeron a partir de la roturación de tepetates y dos propuestas se 
pusieron en práctica: una hecha por los propietarios de los terrenos erosionados a través de un 
proceso de origen antiguo, que si bien ha sido lento, también ha sido constante y que se describe 
adelante. Otra, con el apoyo de programas estatales destinados al combate a la erosión de suelos 
mediante terraceo y con la utilización de maquinaria pesada. El programa de la creación de las 
llamadas terrazas Nezahualcóyotl se dirigió a recuperar grandes zonas erosionadas; para ello, 
utilizando excavadoras, palas mecánicas y aplanadoras se reconstruyeron terrazas. Esto se aplicó en 
las laderas de cerros que circundan la cuenca de Apizaco.  
Estos programas estatales, entre los 1960 y los 1970, para la recuperación del suelo agrícola 
mediante terraceado (Proyecto Terrazas Nezahualcóyotl) no fueron del todo exitosos. Lograron 
construir las terrazas, pero el suelo se compactó con el peso de la maquinaria y los campesinos 
tuvieron problemas para utilizarlo, teniendo que fracturar el tepetate de nuevo; también y debido al 
tamaño de la maquinaria empleada, el tamaño de las plataformas (huella) y los peraltes fueron más 
grandes que en terrazas reconstruidas manualmente. De este proyecto quedan remanentes en los 
cerros cercanos a la cuenca de Apizaco. 
Casi ha desaparecido la rehabilitación de terrenos erosionados a partir de la ruptura del 
tepetate, que se encontraba en amplias zonas del Bloque Tlaxcala, con el objetivo de formar nuevas 
zonas de cultivo, o recuperar las que se han degradado y convertido en suelos endurecidos. El 
proceso dura de cuatro a cinco años, requiere de poca inversión monetaria y mucha en fuerza de 
trabajo. Este último punto es el problema, ya que las generaciones jóvenes no quieren seguir siendo 
campesinos y se dedican al trabajo en el sector de servicios, o emigran a las ciudades y, si pueden, 
migran o emigran para trabajar fuera de México. Sin embargo, si los campesinos deciden realizar 
este proceso, le permiten recuperar suelos agrícolas y abrir nuevas parcelas al cultivo. Incluye las 
siguientes fases: 
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1. Primera fractura manual del tepetate, usando pico. 
2. Conformación de una terraza con su bancal y su talud. El bancal, o plataforma, se aplana 
con un rasero (tablón).  
3. Construcción de canales seccionados (estribos o cajetes) en hileras, sobre la plataforma, en 
la línea interior o exterior de la terraza, de acuerdo con su inclinación. 
4. Acumulación de agua de lluvia y sedimentos en los estribos (agualodo, limo, plantas 
silvestres, insectos y animales muertos). 
5. Limpia de los estribos y deposición del agualodo y limo en la superficie plana de la terraza. 
Esto se realiza en el mes de diciembre. 
6. Segunda fractura de los bloques de tepetate usando pico, antes de la siembra en mayo o 
junio del siguiente año. 
7. Siembra de cebada o avena en el tepetate fracturado. Es evidente, que el cultivo no 
fructificará en los primeros años; sin embargo, ayudará en el proceso de formación de suelo 
agrícola. El campesino considera que la avena ayuda a conservar la humedad y a formar el 
nuevo suelo. 
8. Acumulación en las zanjas de agualodo y limo durante la temporada de lluvias. 
9. Se inicia de nuevo el ciclo de deposición del material acumulado sobre la plataforma, 
aproximadamente en el siguiente mes de diciembre. 
10. Segunda siembra de cebada o avena en las terrazas reconstruidas. 
11. Se continúa el proceso hasta que el suelo se recupera, también se siembran plantas en los 
bordes exteriores de las plataformas. 
 
Los estribos, o zanjas, de mayor longitud (6 a 20 m.) pueden llegar a confundirse con canales; 
sin embargo, no se continúan ni ramifican hacia otros. Pueden también construirse en terrenos 
planos, no terraceados, con el objeto de acumular sedimentos, en cuyo caso son desazolvados en el 
mes de diciembre. El material extraído queda amontonado sobre los bordos del terreno. para que se 
seque y, posteriormente, será agregado al campo como abono, hasta la época de siembra, entre 
finales de mayo y principios de junio. Estas zanjas sirven para drenar los terrenos en la estación 
lluviosa, especialmente entre agosto y septiembre, cuando los aguaceros son torrenciales (González 
Jácome 2013: 69-82). Las funciones de los cajetes, estribos o zanjas, incluyen: 
 
1. Colectan agua que puede usarse para riego a mano en la época de secas. 
2. Protegen las zonas de ladera de la erosión.  
3. Canalizan el agua y dirigirla hacia depósitos, tanques o campos. 
4. Colectan suelo de otros campos. 
5. Controlan la velocidad y dirección del agua. 
6. Drenan el agua excedente hacia lugares o zonas planas, tanques, o barrancas. 
7. Ablandan los tepetates para su recuperación como suelo agrícola. 
8. Apoyan el crecimiento de plantas en los bordos (maguey, frutales, vegetación ruderal y 
plantas toleradas). 
9. Proporcionan material (suelo) para la construcción de los bordos. 
10. Funcionan como un depósito para la formación de composta y materia orgánica (agualodo). 
11. Sirven como barreras en el control biológico de insectos. 
12. Sirven como linderos entre propiedades. 
13. Son abrevaderos para los animales domésticos. 
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14. Limitan el acceso de animales y gentes a los campos de cultivo. 
15. Sirven como lavaderos para ropa, en zonas donde no existen ríos o depósitos donde llevar a 
cabo esa labor doméstica. Al mismo tiempo, las plantas de los bordos son utilizadas para el 
secado de la ropa recién lavada. 
16. Disminuyen los efectos destructivos de las lluvias sobre los caminos locales y evitar la 
incomunicación de los poblados en la estación lluviosa. 
17. El agua que contienen puede aplicarse a los cultivos en caso de una sequía prolongada. 
 
La formación de estribos puede ser una dura tarea. Cada agujero, requiere cierto tiempo; por 
ejemplo, uno de 3.0 x 1.0 x 1.0 m. excavado en tepetate duro, necesita del trabajo de un hombre 
durante 15 horas. En cambio, en suelos planos y blandos -como los de la llanura de Panotla- una 
zanja puede ser excavada por un hombre en dos horas. La labor incluye: (1) determinación de la 
zona donde se excavarán los estribos. (2) Clareado de la maleza. (3) Señalamiento mediante cuerdas, 
de las líneas por donde correrán las hileras de cajetes. (4) Señalamiento de los límites (paredes 
divisorias) entre cada estribo, usando una pala. (5) Excavado del depósito. Esta última fase suele 
hacerse con fuerza de trabajo asalariada. El tepetate o suelo desplazado del agujero tiene usos 
diversos: si es suelo agrícola, sirve para formar nuevos bordos, o incrementar el tamaño de los ya 
existentes. Si se está recuperando suelo para fines agrícolas, el tepetate excavado del agujero es 
fracturado y se aplica a la conformación y nivelación de la plataforma y el peralte o talud. Si se hace 
en zona de duripán, que se encuentre anexa a un terreno agrícola en funcionamiento y el tepetate es 
duro, se usa para "enchapar"; es decir, para elaborar bloques en forma de ladrillo, que se aplican en 
la construcción de paredes de defensa para las terrazas, muros inferiores de las casas o, para rellenar 
y/o nivelar secciones de las plataformas de cultivo. 
Los campesinos han desarrollado varias formas, por lo general muy simples, para retener y 
conservar el suelo y la humedad en las parcelas de cultivo. En general, son sistemas de bordos que 
pueden, o no, combinarse con redes de canales y/o canaletas, de distintas dimensiones, que se 
construyen y conservan de acuerdo con características específicas de cada lugar (González Jácome 
2013: 69-82). Es decir, varían de acuerdo con la inclinación y el tipo de suelo en cada terreno. Las 
más importantes son: 
 
1. Lomitos: Bordos de poca altura, recubiertos de pasto y/o zacate, construidos en terrenos 
cuyo desnivel es suave. 
2. Metepantle: Bordos que tienen magueyes sembrados en la parte superior. En ocasiones, los 
magueyes se intercalan con árboles frutales nativos de la zona. Se deja crecer la maleza, que 
cubre y protege al bordo, a la vez sirve como barrera para controlar insectos. 
3. Metepantle con canal. Junto al bordo con magueyes, se añade un canal que va pegado al 
bordo y permite retener humedad y suelo. 
4. Metepantle con zanja o estribo. Cuando la pendiente es pronunciada, se excavan hileras de 
estribos que se construyen en la sección inferior del bordo (parte baja de la pendiente). 
5. Canaletas y zanjas: por lo general tienen poca profundidad, generalmente son excavados 
siguiendo las curvas de nivel). Se ignora si son un primer paso en la conformación de 
sistemas más elaborados, como por ejemplo, los bancales o los metepantles, pero se les 
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Terrazas, metepantles y biodiversidad: 
 
La biodiversidad y la diversidad cultural generadas en los metepantles, se relaciona en primer 
lugar con la presencia de una de las plantas que lo caracterizan y su multiplicidad de usos: el 
maguey: Agave americana o manso,  Agave spp. además del negro, el palma y el aviludo. Estos 
Agaves son los mismos que se encuentran en los bordos y delimitan tanto los metepantles como las 
propiedades. El maguey es importante para los campesinos, porque extraen aguamiel para 
fermentarlo y elaborar pulque. En pueblos del Bloque Tlaxcala, como Cuaxonacayo y sus 
localidades vecinas (Santa Rosa, Nepopualco y Jilotepec), la gente compra y consume 
cotidianamente esta bebida. Personas de San Felipe Ixtacuixtla llegan a la comunidad a comprar y 
encargar el líquido para eventos sociales y para el consumo diario (Pérez Sánchez 2012 y 2014). 
Las otras plantas que predominan en los metepantles, tomando Cuaxonacayo como ejemplo, 
incluyen distintas variedades de árboles frutales y maderables. Las especies maderables que 
predominan en los bordos y en los linderos de los terrenos son: encino (Quercus spp.), pino u ocote 
(Pinus spp.), sabino (Juniperus deppeana). En la macroregión de las laderas inferiores del volcán 
Matlalcueye, el tepozán (Budleia americana) se encuentra principalmente en las barrancas y 
barranquillas; mientras que en los pueblos los encinos, pinos y sabinos están prácticamente extintos; 
aunque todavía en los 1970 se encontraban algunos relictos. La venta de leña y carbón de esta 
macroregión se encuentra ya en forma comercial e importante para los finales del siglo XIX, cuando 
los campesinos la conducían para su venta en las fábricas textiles de  la vecina Puebla (González 
Jácome 1976 y 2004; Robichaux Haendel 1991). 
Las ventajas de estas plantas son: retener los bordos o muros de contención; sirven de 
barreras rompevientos; proporcionan materia orgánica a la zanja y a los terrenos de cultivo, proveen 
de leña para la casa campesina y/o sirven para elaborar carbón, para la venta. Algunas de ellas, 
como el tepozán, tienen usos medicinales (la cocción de sus hojas se utiliza en problemas de 
hígado). La variedad de especies frutales que comúnmente se encuentran en bordos y linderos de los 
terrenos en los pueblos del Bloque Tlaxcala son: capulín (Prunus capuli); durazno (Prunus persica), 
tejocote (Crataegus mexicana), manzana criolla (Malus domestica) y ciruelo (Prunus domestica). 
Los frutos se destinan al consumo familiar, son alimento para las aves silvestres y aportan materia 
orgánica (hojarasca) al sistema (Pérez Sánchez 2012 y 2014).  
Tanto en los terrenos de cultivo como en los linderos existe una variedad de plantas silvestres 
como la moradilla (Gomphrena decumbens Jacq), mirasol (Cosmos spp.), zacatón (Sporobolus 
airoides), huiscolote (Pisona aculeata) y nopal (Opuntia spp.) (Pérez Sánchez 2012). Las hierbas 
cultivadas y toleradas, incluyen aquellas que tienen usos medicinales, ornamentales, o son 
aromáticas y se usan con los alimentos y bebidas cotidianos. Muchas de ellas son importantes para 
la cocción de infusiones herbales (los llamados tes o tesitos), que son parte del consumo familiar al 
inicio del día; entre estas infusiones más comunes se encuentran: toronjil, te limón, hierbabuena, 
manzanilla. Los cerros que rodean por el oeste la exlaguna de Acuitlapilco han sido ocupados para 
la construcción habitacional y la vegetación natural ha sido, en gran parte, sustituida por plantas de 




En términos arqueológicos e históricos, las macrorregiones de Tlaxcala, donde la orografía es 
compleja, se han caracterizado por ser aquellas donde los asentamientos humanos poseen gran 
antigüedad. Estas se han utilizado para la conformación de terrazas y bancales; incluyen espacios 
para la construcción de viviendas, para actividades agrícolas o para los huertos familiares, son 
espacios recreativos para las familias, lugares para los animales domésticos, o para resguardar los 
vehículos. Falta mucho por aprender y entender de los procesos de manejo, conservación y 
utilización del suelo, particularmente del endurecido (duripanes). Las zonas de tepetates en Tlaxcala, 
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son producto de una combinación de factores naturales y culturales, que incluyen: componentes 
climáticos, condiciones ambientales generales, manejos agrícolas inapropiados, pérdida de la 
vegetación natural y falta de elementos protectores que substituyan dicha pérdida. En este sentido, 
las terrazas y los bancales son sistemas antierosivos, que aunque han desaparecido de varias 
regiones naturales, están creándose nuevas en el sur occidente del Bloque Tlaxcala. 
Han ocurrido dos procesos importantes: (1) los que pueden considerarse como inadecuados 
con respecto a la introducción de tecnología moderna; por ejemplo: la eliminación indiscriminada 
de bordos y/o canales en zonas de ladera para aumentar la superficie bajo cultivo, el uso de 
maquinaria agrícola inadecuada para el tipo de suelo (tractores muy pesados por ejemplo), la 
apertura de carreteras y vías de comunicación sobre terrenos con gran potencial erosivo, sin la 
construcción de obras que controlen la formación de barrancas y la pérdida del suelo. (2) El 
incremento acelerado en la densidad de población y, con ello, los requerimientos para la apertura de 
nuevos campos de cultivo, zonas habitacionales y centros de trabajo no agrícola; los jóvenes ya no 
quieren dedicarse a la actividad agrícola y como se han elevado su nivel de estudios, sus 
aspiraciones son distintas, buscan ocupaciones en centros urbanos, o emigran. 
Sobre el almacenamiento de agua tenemos que, como parte de los componentes del sistema 
agrícola, los campesinos todavía usan jagüeyes, que son depósitos artificiales para almacenar agua 
de lluvia. Hacia las décadas de 1960 y 1970 los campesinos en Cuaxonacayo y pueblos vecinos, 
captaban agua de lluvia para las labores domésticas, para lavar ropa, así como abrevaderos para el 
ganado. Esto es importante, sobre todo en la temporada de sequías, porque se contaba con el recurso 
agua (Pérez Sánchez 2012). Sin embargo en ese mismo poblado la población tapó el jagüey que se 
encontraba en el centro del poblado y en su lugar colocó un kiosco y plantas de ornato. En otras 
regiones de la entidad, como ocurre en  los cerros y lomeríos que rodean al valle de Huamantla, los 
jagüeyes siguen siendo utilizados, especialmente como abrevaderos de los animales. Los canales y 
zanjas han desaparecido en los últimos 20 años, para incrementar las superficies destinadas a 
caminos o el tamaño de los terrenos donde se encontraban (González Jácome 2013: 69-82). 
Los jagüeyes que siguen en funcionamiento tienen forma irregular, muchos de ellos son 
construcciones artificiales, hechas sobre suelo duro (tepetate), lo que impide la filtración del agua al 
subsuelo. Se encuentra entre los metepantles el agua que corre por las zanjas y que se desvía hacia 
los depósitos por medio de canales, que se construyen manualmente para tal fin. Si el depósito de 
agua llega a su capacidad máxima, el líquido fluye por un vertedor hacia a las zanjas; si este no 
tiene salida el bordo se “rompe” o se fractura. Los jagüeyes tienen variaciones en su estructura. 
Algunos tienen vegetación, otros carecen de ella; en sus bordos hay vegetación donde predominan 
los sabinos, magueyes, nopales, pasto y numerosas plantas silvestres. 
La antigüedad de terrazas y bancales, además de los momentos en que se han creado nuevas, 
muestran su función en relación con el uso y manejo de las regiones cuya orografía es compleja, 
ilustran la manera en que las poblaciones humanas inventan y reinventan estructuras, formas y 
elementos que le permitan vivir en mejores condiciones. Esperamos que la difusión de esta 
problemática y de las actividades campesinas articuladas con ella, sirvan como un primer paso en la 
evaluación del problema y en el estudio científico de los aspectos tecno-ambientales básicos del 
siglo XXI, para la elaboración de propuestas concretas y funcionales que conduzcan en un mediano 










A. GONZÁLEZ: TERRAZAS DE TLAXCALA 
Bibliografía 
 
ABASCAL, R. y Ángel García Cook 
 1975 “Sistemas de cultivo, riego y control de agua en el área de Tlaxcala”. Mesa redonda,  
  Sociedad Mexicana de Antropología (SMA). Arqueología 1: 199-210. 
BILBAO, Jon Ander 
 1979 “Sistemas y prácticas agrícolas en una comunidad de Tlaxcala”. Ponencia, 43º  
  Congreso Internacional de Americanistas. Canadá: Vancouver. 
 
BINFORD, Leigh, Guillermo Carrasco Rivas, Socorro Arana Hernández y Soledad Antillana de 
Rojas 
 2004 Rumbo a Canadá. La migración canadiense de trabajadores agrícolas tlaxcaltecas.  
  México: Ediciones Taller Abierto. 
BLANCO ROSAS, José Luis 
 2006 “Erosión de la agrodiversidad en la milpa de los Zoque Popoluca de Soteapan:  
  Xutuchincon y Aktevet”. Tesis de doctorado en Antropología Social. México:  
  Universidad Iberoamericana AC. 
CRUZ L. Cándido  
 1949 “Estudio agrológico regional del Estado de Tlaxcala”. Ingeniería hidráulica en  
  México, 3(1): 57-97, (3): 78-136 (4): 44-96. 
CHEVALIER, F.  
 1963 La formación de los latifundios en México. México: Fondo de Cultura Económica  
  (FCE). 
DONKIN, R. A. 
 1979 Agricultural Terracing in the Aboriginal New World. The Wenner-Gren Foundation for  
  Anthropological Research: Arizona: The University of Arizona.  
DOOLITTLE, William E. 
 1990 Canal Irrigation in Prehistoric Mexico. The sequence of techonological change. USA,  
  Texas:, The University of Texas Press. 
DUDAL, R. 
 1982 Explanatory text of the soil map of the European Communities. Classifications and  
  Definitions of the Soil Units, mss (Citado en Werner 2012:139, 204). 
ESCALANTE SEMERENA, Roberto 
 2010 ¿Por qué seguir produciendo en la agricultura? El Financiero, 18 de junio. 
FAO 
 1974 Soil Map of the World. Paris: FAO/UNESCO, Vol. 1. 
 1976 Mapa Mundial de Suelos. París: FAO/UNESCO, Vol. 1. 
FERNÁNDEZ ECHEBERRÍA Y VEYTIA, Mariano 
 1780 Historia de la Fundación de la Ciudad de la Puebla de los Ángeles en la Nueva  
   (1931) España. Su Descripción y Presente Estado. México: Puebla, Colección 5º Centenario,  
  2 Vols. 
GARCÍA COOK, Ángel 
 1986 “El control de la erosión en Tlaxcala: Un Problema Secular”. Erdkunde, 40:251-261. 
 2014 Arqueología e Historia de Tlaxcala; mss. 
GARCÍA COOK, Ángel y Leonor Merino Carreón (Compiladores) 
 1997 Antología de Tlaxcala, Vol. 2. México: Instituto Nacional de Antropología e Historia  




PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS                        NÚMERO 11, 2014 
GEMELLI CARRERI, Giovanni Francesco 
 1983 Viaje a la Nueva España. México, Universidad Nacional Autónoma de México  
  (UNAM). 
GIBSON, Charles 
 1991 Tlaxcala en el Siglo XVI. México: Fondo de Cultura Económica.(original 1952) 
GLIESSMAN, Stephen R.  
 2002 Agroecología. Procesos ecológicos en agricultura sostenible. Costa Rica: CATIE. 
GONZÁLEZ JÁCOME, Alba 
 1989 “Agroecosistemas en las Tierras Altas de México”. Economía y Sociedad entre los  
  Náhuas Contemporáneos. Primer Encuentro Náhua: Los Nahuas de Hoy. México:  
  Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), pp.91-117. (original 1984)  
 1991 La Economía Desgastada. Historia de la Producción Textil en Tlaxcala. México:  
  Universidad Autónoma de Tlaxcala (UAT) y Universidad Iberoamericana (UIA). 
 1992 “Manejo del Agua en condiciones de secano”. Terra Revista del Colegio de  
  Postgraduados, Vol. 10, número especial. México: Texcoco, pp. 494-502.  
 1993 “Management of Land, Water and Vegetation in Traditional Agro-Ecosystems in  
  Central Mexico”. Landscape and Urban Planning, Vol. 27, England, 1993:141-150. 
 1994 “¿Cuántos eran y cómo vivían? La vida rural de Tlaxcala colonial”. En: Universidad y  
  Sociedad, Vol. 1, Cuadernos de Investigación, Tlaxcala, Tlaxcala: Universidad  
  Autónoma de Tlaxcala (UAT), pp.1-12. 
 2004 Cultura y agricultura. Transformaciones en el agro mexicano. México: Universidad  
  Iberoamericana AC. 
 2013 “El Manejo del Agua y Algunos Elementos de  la Agricultura en Tlaxcala”.  
  Perspectivas Latinoamericanas. Japón: Nagoya, Centro de Estudios Latinoamericanos,  
  Universidad Nanzan, Número 10, 2013: 69-82. 
HERNÁNDEZ XOLOCOTZI, Efraím 
 1987 Etnobotánica de Tlaxcala. Ruiz Figueroa, J. F. (Ed.) Uso y manejo de los tepetates  
  para el desarrollo rural. México: Universidad Autónoma de Chapingo (UACh),  
  Texcoco, Chapingo, pp. 1-8. 
INSTITUTO NACIONAL PARA EL FEDERALISMO Y EL DESARROLLO MUNICIPAL 
(INAFED) 
 2009 Instituto Nacional para el Federalismo y el Desarrollo Municipal. Gobierno del Estado  
  de Tlaxcala. www.inafed.gob.mx/work/…/regi.htm. 
INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA, GEOGRAFÍA E INFORMÁTICA (INEGI) 
 1981 Carta Uso del suelo y vegetación. Escala 1:50,000. México. 
LUNA MORALES  
 1993 
MARIACA MÉNDEZ, Ramón y Wayne Robins Golden 
 2007 El pepenado: una tradición otomí del bordado en San Juan Ixtenco. México: Gobierno  
  del Estado de Tlaxcala y Fideicomiso de Historia de Tlaxcala. 
MARIACA MÉNDEZ, Ramón, Alba González Jácome y Tina Lerner 
 2007 “El huerto familiar en México: avances y propuestas”. En: López Olguín J. F., Aragón  
  García A. y Tapia Rojas A. M. (Eds). Avances en agroecología y ambiente. Vol. 1.  
  México: Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. pp. 119-138. 
MARIACA MÉNDEZ, Ramón, Alba González Jácome y Luis ManueL Arias Reyes 
 2010 El huerto maya yucateco en el siglo XVI. México: ECOSUR, CINVESTAV, FOMIX  
  Yucatán, Universidad Intercultural de Quintana Roo, CONCYTEY. 
MÁRQUEZ MIRELES, Leonardo Ernesto 
 2000 “Mayas yucatecos en Quintana Roo: agricultura de roza en el Naranjal”. Tesis de 
   maestría en Antropología Social. México: Universidad Iberoamericana. 
28
A. GONZÁLEZ: TERRAZAS DE TLAXCALA 
MARTÍNEZ MENES, Mario R., Erasmo Rubio Granados, Carlos Palacios Espinosa 
 1999 Terrazas. México: SAGARPA, Colegio de Postgraduados. 
MARTÍNEZ SALDAÑA, Tomás 
 1997 La Diáspora Tlaxcalteca. La Historia Agrícola de la Expansión Mesoamericana al  
  Norte de México. México: Tlaxcala, Ediciones del Gobierno del Estado. 
   (2ª edición en 1998).  
MIRANDA TREJO, J. et al.  
 2009 “Conocimiento tradicional sobre predictores climáticos en la agricultura de los llanos  
  de Serdán, Puebla, México”. En: Tropical and Subtropical Agroecosystems. Vol. 10. Nº  
  2, mayo-agosto. pp. 151-160.  
  http://redalyc.uaemex.mx/src/inicio/ArtPdfRed.jsp?iCve=93912989003. 
MONTERO GARCÍA, Ismael Arturo 
 2012 Matlalcueye. El volcán del alma tlaxcalteca. México: Gobierno del Estado de  
  Tlaxcala, SEPE/USET, Mesoamerican Research Foundation.  
MOUNTJOY, Daniel C.  
 1985 “Adaptation and Change in a Local Agroecosystem of Tlaxcala, Mexico”. Senior  
  Thesis. EUA: Consejo de Estudios Ambientales. Universidad de California, Santa  
  Cruz. 
PALERM, Ángel 
 1967 Introducción a la Teoría Etnológica. México: Universidad Iberoamericana. 
 1980 Antropología y Marxismo. México: Centro de Investigación y Estudios Superiores en  
  Antropología Social (CIESAS). 
 1992 Sistemas agrícolas en Mesoámerica contemporánea. Guía y lecturas para una primera 
   práctica de campo. México: Universidad Autónoma de Querétaro, pp. 241-281. 
PARSONS, J. R. & M. H. Parsons 
 1990 Maguey utilization in Highland Central Mexico. An archaeological ethnography.  
  Anthropological Papers Nº 82, Museo de Antropología, USA: Univ. of Michigan, Ann  
  Arbor. 
PATRICK, L. Larry 
 1977 “A Cultural Geography of the  Use of Seasonally Dry Sloping Terrain:  
  The Metepantli Crop Terraces of Central Mexico”. USA: PA, PhD Thesis in  
  Geography, University of Pittsburgh. 
PFEIFER, Gottfried 
 1966 “The Basin of Puebla-Tlaxcala in Mexico”. Revista Geográfica del Instituto  
  Panamericano de Geografía e Historia (IPGH), Vol. 64, pp.85-107. 
PÉREZ SÁNCHEZ, José Manuel 
 2012 “Ambiente, agricultura y cultura: los metepantles de Ixtacuixtla, Tlaxcala, México”. 
  Tesis de Doctorado en Antropología Social. México: Universidad Iberoamericana AC. 
 2014 Agricultura de Terrazas en Tlaxcala. La Caridad Cuaxonacayo. México: Gobierno del  
  Estado de Tlaxcala, SEP del estado de Tlaxcala, Desarrollo para Todos. 
ROBICHAUX HAYDEL, David 
 1991 “Aspectos diacrónico y sincrónico del área histórico – cultural tlaxcalteca. Los casos  
  de cuatro comunidades”. En: La Economía Desgastada. Historia de la Producción  
  Textil en Tlaxcala. Alba González Jácome (Coordinadora). México: Universidad  
  Autónoma de Tlaxcala (UAT) y Universidad Iberoamericana (UIA).  
ROJAS RABIELA, Teresa 
 1990 Agricultura indígena: pasado y presente. México: Centro de Investigaciones y  
  Estudios Superiores en Antropología Social. 
REES, Peter 
 1976 Los transportes y el comercio entre México y Veracruz. México: SepSetentas. 
29
PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS                        NÚMERO 11, 2014 
SERRA PUCHE, Mari Carmen 
 2012 Xochitécatl. México: Gobierno del Estado de Tlaxcala, Instituto Tlaxcalteca de la  
  Cultura, CONACULTA. 
TRAUTMANN, Wolfang 
 1981 Las transformaciones en el paisaje cultural de TIaxcala durante la época colonial.  
  Alemania: Franz Steiner Verlag GMBH, Wiesbaden, BDR. 
VILLALOBOS NÁJERA, Hugo 
 2012 La vida sobre rieles. Una historia del ferrocarril en Tlaxcala. México: SEPE/USET,  
  Gobierno del Estado de Tlaxcala. 
WERNER, Gerd 
 1986 Los Suelos en el Estado de Tlaxcala. Altiplano Central Mexicano. México:  
  Universidad Autónoma de Tlaxcala, Gobierno del Estado de Tlaxcala. 
 1988 Los suelos del Estado de TIaxcala. Altiplano Central. Gobierno del Estado de  
  TIaxcala. Universidad Autónoma de TIaxcala, Tlaxcala. 
 2012 Los Suelos en el Estado de Tlaxcala. Homenaje a Gerd Werner. México, Tlaxcala:  
  SEPE / USET.  
WEST, Robert C. 
 1970 “Population Densities and Agricultural Practices in Pre-Columbian Mexico, with  
  Emphasis on Semiterracing”. Verth, d. 38. Internationalen Amerikanistes Kongresses,  
  Stuttgar München, 12-18 August 1968, Vol. 2:361-369. 
WILKEN, Gene C.  
 1969 “Drained Field Agriculture: An Intensive Farming System in Tlaxcala, Mexico”. The  
  Geographical Review. New York: American Geographical Society, Vol. LIX, Nº  
  2:215-241. 
WRIGHT CARR, David Charles 
 2005 “Los otomíes: cultura, lengua y escritura”. Tesis de Doctorado en Ciencias Sociales.  
  Michoacán: El Colegio de Michoacán (COLMICH). 
 
 
Secretaría de Educación Pública y Unidad de Servicios Educativos  
del estado de Tlaxcala, México. 
 
30
